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“No hemos sabido dar forma a una verdadera política económica cubana. Tuvimos heroísmo para pelear contra la fortaleza española; pero no la hemos tenido para  realizar la obra no lenta de nuestra regeneración económica".
Enrique José Varona (El imperialismo yankee en Cuba. 1922)
     “Es claro que Sancho no puede comprender  por qué Quijote se viste de hierro y expone  su vida por los campos para luchar por la justicia. El solo ve como anhelo su ínsula. A pesar de esto, los quijotes soñadores  sirven más a la humanidad  que los ventrudos sanchos…”                            
Julio Antonio Mella  (Carta al Consejo Carta Universitario, 1925) 
“Luchar contra el imperialismo de todas las fuerzas y tendencias, desde las obreras y campesinas hasta las burguesas  nacionales (aunque  estas,  en  su  mayoría,  sean  capaces  de traicionar), es la lucha más importante del momento actual…Tenemos el deber   de plantear el problema nacionalista para unos, el social para otros, pero antiimperialista para todos“.
Julio A. Mella (Carta a Gustavo Aldereguía, 18 de septiembre de 1926) 
“Amemos la revolución en lo que esta tiene de elevado y útil, no revolución para derrocar un gobierno malo para poner otro tan malo o, peor, no revolución que busca el poder por el poder mismo, no la revolución material sin revolución moral”. 
Emilio Roig de Leuchsenring (La colonia superviva. Revista Cuba Contemporánea, 1924) 
“Yo destrozo mis versos, los desprecio, los regalo, los olvido: me interesan tanto como a la mayor parte de nuestros escritores le interesa la justicia social”
Rubén Martínez Villena (A su hermana Judith) 

 “Dile a los compañeros Chela mía, que mi último dolor no es el dejar la vida, sino el dejarla de modo tan inútil para la Revolución y el Partido”
Rubén Martínez Villena (En Carta a su esposa desde Moscú el 17 de septiembre de 1930) 

“No existieron grandes líderes porque no hubo grandes ideales. Estos ideales existen para la liberación del pueblo esclavo. La historia nos ha enseñado que la  transformación para ser real tiene que ser destruyendo el sistema económico…No somos revoltosos sino revolucionarios”

Julio A. Mella  (La última farsa de los políticos y patrioteros, 1924)

“En el momento mismo en que la acción armada va a desencadenarse sin tregua ni cuartel, nosotros lanzamos una vez más nuestra consigna a la juventud estudiantil, atrayéndola a la línea justa: ¡Tiene la palabra el camarada Mauser!”
Raúl Roa García, en Línea, órgano del Ala Izquierda Estudiantil (1931) 
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Introducción

El que se adentre en  el estudio del pensamiento cubano a lo largo de nuestro decursar histórico, en las esferas de lo socio-político, económico e ideo-cultural, al margen de su complejidad y carácter contradictorio, fuente de su fecundo desarrollo, no deja de sorprenderse de su pródiga riqueza, diversidad y fecundos valores.
El período que ahora nos corresponde abordar, tiene una excepcional significación en el empeño de su sistematización, valoración y contextualización, a partir del aporte de su componente ético-político,  a la conformación de la Ideología de la Revolución Cubana, vista esta en su integralidad, como sucesión de etapas y períodos, que no pueden ser excluidos, como tampoco concebidos con fronteras  inamovibles, con vistas al  arribo necesario a conclusiones realmente válidas. (1)
Las singularidades de los hechos históricos, revelados en el ideario de sus protagonistas, como sus autores y actores,  sin obviar la mayor o menor significación de su actuación en los mismos,   así como  las motivaciones e intereses clasistas que lo compulsan en su actuar y pensar, en específicas circunstancias y coyunturas, constituyen, a nuestro criterio, pautas imprescindibles a tener en cuenta en su investigación.
Valga reiterar que no es nuestro propósito el realizar un recuento histórico detallado de los hechos, enarcados en la etapa, acuciosamente tratados por prestigiosos especialistas (2), a excepción de  cuando sea imprescindible  valorar el contexto que  se revelan puntualmente  las ideas de unas u otras personalidades, en consecución del objetivo planteado.
Como certeramente valora Robert Whitney  en su obra  Estado y Revolución en Cuba que….”…como quiera que califiquemos  el sistema  político republicano, debemos evitar no convertir las complejas y multifacéticas experiencias  en acontecimientos  unidimensionales  predecibles y carentes de vida. En nuestra premura por explicar las estructuras  de dominación y subordinación podríamos pasar por alto la creatividad de la resistencia, la supervivencia y la adaptación…Lo que hacía oligárquica la práctica política en que los gobernantes  apelaban a lazos de consanguinidad  y de parentesco, reales o ficticios, como la fuente de su status  y autoridad. El poder político no estaba centrado  en ningún grupo  o institución en particular; más bien el poder  estaba en las manos de redes locales y regionales de caciques y caudillos. Dentro del contexto cubano, los caciques y caudillos eran personas cuya autoridad provenía de sus roles  pasados, reales, imaginarios o inventados, en la guerra independentista de 1895-1898…”  (3)  
Se le adjetive como  neocolonial, mediatizada o  plattista, era  República al fin, en cuyo seno, las masas populares  van construyendo sus propias utopías, los capitalistas nacionales y foráneos intentan imponer sus particulares intereses de clase mientras que,  simultáneamente,  del seno de ese mismo pueblo, anónimo y  afrentado, surgen, particularmente de las nuevas generaciones, personalidades llamadas a realizar los cambios necesarios, sistemáticamente defraudadas en la eventual  confianza depositada en “generales y doctores”, que en pocos lustros perciben, como incapaces de satisfacerlas. (Ver ANEXO 1)

 En tal empeño, la creciente concientización del pueblo, proceso estrechamente vinculado al incremento de la participación de los sectores de avanzada de la masa estudiantil, la paulatina organización y combatividad del  movimiento  obrero y la inserción  de la intelectualidad más progresista, en los comunes empeños de  transformación del ya caduco modelo de organización política de nuestra sociedad, conlleva a una radicalización de las ideas, no obstante la diversidad de concepciones, intereses y aspiraciones.  En los tres  lustros que discurren, entre 1920 y 1935,  se construyen las premisas necesarias para el surgimiento de un nuevo modelo de república, que aunque  distante aún de satisfacer las aspiraciones populares, propicia los cambios más profundos, que ya se avecinan, para un futuro a corto, mediano o largo plazo. 
Rasgos comunes, no obstante las inevitables diferencias puntuales en el transitar de gobiernos liberales y conservadores, desde Estrada Palma hasta Gerardo Machado, se reiteran,  como el nocivo caudillismo,  basado en el protagonismo de determinadas personalidades, que sustentadas en su pasado, a veces muy cuestionable,  se lucran y  benefician del papel desempeñado como altos oficiales del Ejército Libertador en las guerras independentistas o en el ejercicio de relevantes cargos en la estructura política de la República en Armas; la proclividad a la corrupción administrativa, como fuente de ingresos personales o apuntalamiento de las campañas electorales, peculiarizadas por la más burda y demagógica politiquería así como su alianza a unos u otros sectores de la oligarquía nacional y a los intereses del capital foráneo. Expresión del alejamiento respecto al genuino ideario  del mambisado y de sus más reconocidos líderes, fieles a las concepciones martianas acerca de la  República soñada.

Personalidades de  talla histórica como Julio Antonio Mella, Rubén Martínez Villena, Pablo de la Torrente Brau y Antonio Guiteras, aparecen por vez primera en la palestra nacional, como fieles  depositarios del rico legado  ético-político anterior; otras, como Carlos Baliño y Enrique José Varona, ya al final de sus vidas, aportan sus virtudes, con su obra y ejemplo personal, ya en el tránsito entre dos siglos, mientras que  en la vorágine de la época, aparecen a su vez, aquellas que   desempeñarán un importante rol en décadas posteriores, en uno u otro sentido, como Eduardo Chibás, Raúl Roa García, Ramón Grau San Martín, Fulgencio Batista y Carlos prío Socarrás, por  solo citar los más significativos.
La conformación de los nuevos  componentes ético-políticos que se insertan en la Ideología de la Revolución Cubana, en el período, en la singular riqueza de su diversidad y  la perentoriedad de sus contradicciones, incentivarán en determinadas personalidades, en el futuro cercano, tanto acciones individuales heroicas, como deleznables  actuaciones; en las primeras, les permitirán la asunción a liderazgos  de amplio consenso, en favor de los intereses populares; en las segundas,  por el contrario,  estimularán, en aras de los más  mezquinos y particulares ambiciones, el engaño, la corrupción y la politiquería  como medios para escalar posiciones de poder, ejercido alternativamente, sea desde posiciones de fuerza o a través de esquemas, en su funcionalidad, relativamente democráticos, dentro de los límites permisibles en cada caso o coyuntura. En última instancia, el período marca un cambio de época en que, con sus particularidades, la nación  refuerza su identidad  y enrumba su destino,  por  caminos  nunca antes transitados. Cierto que plagados de dificultades e incontables sacrificios, pero también ornados, en no escasas ocasiones,  con ejemplarizantes acciones de elevada eticidad ciudadana.
1920 a 1925: un lustro pródigo en aproximaciones y utopías
No resulta  exagerado afirmar que el lustro primero de la década de los 20 reviste una gran significación, tanto   por los acontecimientos acaecidos, las personalidades que los protagonizaron así como  por los notables aportes de pensamiento de estas al componente ético-político que peculiarizan a la Ideología de la Revolución Cubana. 
Es criterio del autor el asumir el concepto  de  personalidades, para aquellas individualidades, que de una u otra forma ejercieron, en un contexto determinado,  una influencia decisiva en el acontecer nacional, tanto por los cargos que ejercen, su actuación individual, la calidad de su liderazgo y trascendencia de su vida, obra y pensamiento.. Al respecto consideramos que la  definición valorativa sobre tales individualidades no puede ceñirse a posiciones maniqueas con la mera inclusión de buenos y malos, excluyendo a los segundos de tal rango, sino más bien fundamentarse en un  justo equilibrio, entre virtudes y defectos, que nos permita apreciar su hacer y pensar, como mayoritariamente positivo o no. No hacerlo de tal forma,  constituiría adoptar una visión deformada de la realidad. Resulta además incuestionable que tal rango, otorgado en el plano personal, por unos u otros autores, a un individuo,  depende de múltiples factores, no pocos de ellos  impregnados de subjetividad, prejuicios e intereses de clase.
En  ese lustro tan pródigo en acontecimientos y producción espiritual, que marca los años iniciales de la década de los 20 del pasado siglo, ocurren hechos de singular relevancia, que proporcionan un  enriquecimiento de la sociedad civil, consecuencia del posicionamiento ideológico de sus personalidades más representativas, particularmente las nuevas generaciones,  en el dinámico espectro socio político nacional con evidente repercusión, y correspondientes aportes, en la cultura, la paradigmatización axiológica y la construcción de  nuevas utopías. 
Los factores desencadenantes de tal proceso tienen como contexto  al gobierno del doctor Alfredo Zayas (1920-1924), exponente, amén de sus propias particularidades, como los Presidentes que le antecedieron, Tomás Estrada Palma (1902-1906), José Miguel Gómez (1909-1914) y Mario García Menocal (1914-1920), representantes de los intereses de la oligarquía nacional más conservadora, incondicional aliada al capital foráneo y que, carente de los valores ético-políticos que el momento exigía,  practicaron la politiquería, la corrupción administrativa y  las restantes lacras que caracterizaron a la élite gobernante, en la que pudiéramos llamar como la I República (1902-1933) , fenecida tras el derrocamiento de la dictadura de Gerardo Machado. 
I, 1.- La fundación de la Federación Estudiantil Universitaria (FEU)
 La actuación crítica,   audaz y felizmente  cuestionadora de la política gubernamental, por parte de los estudiantes universitarios, secundados por los de enseñanza media, en el contexto de la época, particularmente del alumnado de los institutos preuniversitarios  de Segunda Enseñanza y las Escuelas Normales Formadoras de Maestros Primarios, constituyó un factor de singular importancia, como componente de la acción del pueblo, contra un modelo de institucionalidad, en acelerado proceso de agotamiento en su funcionalidad, cada vez más distante de los intereses de la ciudadanía.
No obstante, el mismo adolecía aún de un basamento organizacional, que le aportara mayor coherencia y efectividad en sus acciones.  La percepción de tales  carencias por los sectores más concientizados de la masa estudiantil, no obstante la ausencia,  de una aglutinadora  línea ideológica común, de las que ya incipientemente conformaban el pensamiento cubano, llámese  socialismo utópico, marxismo, anarquismo o liberalismo democrático burgués, determinó la fundación de la FEU el 20 de diciembre de 1922, atemperada al ejemplo de las reformas universitarias iniciada en Latinoamérica, en 1918, en la universidad argentina de Córdova, que otorga gran protagonismo al alumnado universitario, preconiza la autonomía de los centros superiores de enseñanza e introduce proyectos integrales tanto académicos, curriculares como funcionales.
El 10 de diciembre de 1922 se publica en el diario habanero La Discusión  el documento programático que se identifica como Manifiesto  a los estudiantes universitarios. En el mismo se expresa como…“…ha tiempo que en el ánimo de todos los estudiantes cubanos universitarios se va concretando como ideal colectivo el noble empeño de precipitar la evolución de nuestra universidad en el sentido de su organización y funcionamiento hasta alcanzar el alto grado de perfección y desarrollo en que hoy se desenvuelven organismos de igual origen étnico y que fueron modelados al calor de la misma ideología. Esta intención robustecida por las palabras viriles de inconformidad y renovación que informan siempre la actuación universitaria de nuestros profesores más preclaros, como  Varona, La Torre, Aguayo y Rodríguez Lendián; esta intención, repetimos, se hizo propósito inquebrantable, decisión enérgica, la tarde memorable en que magnetizados nuestros corazones por la palabra gallarda y erudita del Honorable Rector de la Universidad de Buenos Aires, doctor José Arce, supimos cuando debían las universidades argentinas en su culminación magnífica, a la acción organizada de la colectividad estudiantil y de que manera una juventud, consciente de sus altos deberes, contribuía con la palabra y la acción, ora  reposada y tranquila, ora revolucionaria y tormentosa allí donde fuere preciso, a marcar los seguros derroteros por donde marchan a la cabeza de América Latina, estas encendidas antorchas de cultura que son las universidades argentinas…Hasta ahora el fraccionismo (se respeta la ortografía del original. N. del A)  egoísta y la dispersión sistemática fueron nuestros guías, y ya lo veis: las Asociaciones Estudiantiles asisten inermes al espectáculo  de claudicante quietismo, de lenta agonía  que la nutre, afanosa de progreso y perfección. Es necesario renovarla, sacarla del colapso en que languidece y se borra su elevada misión, y debemos ser nosotros, tenemos que ser, apretados  hombro con hombro, unidos sin vacilaciones ni temores pueriles, quienes cumplan tan sagrada misión”
Y exhortaba:

“Compañeros: concurramos cuanto antes a fundar la Federación de Estudiantes de la Universidad de La Habana, que será la columna granítica de nuestro derecho y el ariete incontrastable de nuestros anhelos de renovación. En nombre de la patria futura, grande y libre, acompañadnos”

Y la firman estudiantes representantes de la  Asociación de Estudiantes de Derecho, donde figura, Julio A. Mella; la Asociación de Estudiantes de Letras y Ciencias, donde aparece el nombre de  Felio Marinello, su futuro primer presidente; la Asociación de estudiantes de Medicina y la Asociación de Estudiantes de Odontología.

Y se aclara en nota final como… “…ya está actuando un Comité Provisional constituido   por Delegados de todas las Asociaciones  convocadas por la Junta  Directiva de la de Derecho”. (4).

De las luchas estudiantiles lideradas por la FEU o vinculadas de una u otra forma a las mismas, en el período abordado (1920-1925), desempeñan un papel protagónico  personalidades de la talla de Julio Antonio Mella, Rubén Martínez Villena y Antonio Guiteras así como otras que tendrán un importante protagonismo  en el enfrentamiento a la dictadura de Gerardo Machado (1925-1933), como el profesor universitario Ramón Grau San Martín, entre otras muchas de particular relevancia.
I, 2.- La Protesta de los 13: expresión de la naciente radicalización del pensamiento de la intelectualidad cubana. 
En los años iniciales de la década de los 20 del pasado siglo, persiste un mare magnum de propuestas ideológicas, de disímiles orígenes, propósitos y objetivos, que solo tienen de común, la cada vez más definida percepción de la creciente necesidad del enfrentamiento al estado de cosas imperante en la vida pública nacional y el creciente descrédito de los caudillos  políticos, posesionados del poder bajo la dudosa aureola de patriotismo e integridad ciudadana. Es bien conocido el importante papel que desempeñan los intelectuales en un proceso revolucionario, dado el privilegio de  su acceso, por circunstancias de  procedencia social, fortuna u otras circunstancias propiciatorias a una instrucción y cultura muy distantes en la época a las posibilidades reales de las clases más expoliadas por el régimen económico imperante. 
El dilema que se presenta a los intelectuales cubanos, ante las nuevas circunstancias  que  ahondan la  crisis institucional e ideológica en que se debate nuestra patria, durante el gobierno de Alfredo Zayas, les enfrenta a perentorias opciones: o permanecer en su <torre de marfil> ajenos a la problemática nacional o concretar su compromiso con las luchas populares, exacerbada por el fin de la bonanza azucarera consecuencia de la Primera Guerra Mundial (1914-1918); la prepotente intromisión  injerencista de Enoch Crowder, emisario de las instituciones financieras yanquis, acreedoras de importantes préstamos monetarios anteriormente otorgados a los gobiernos de turno y la dilapidación del tesoro público, por el robo desembozado de funcionarios público, entre otros muchos desaciertos.

La importancia de la conocida como Protesta de los 13 es exteriorizar el síntoma claro, de que el sector más concientizado de esa intelectualidad, opta, no obstante la diferencia de sus motivaciones ideológicas, por concretizar un público compromiso en apoyo a las  demandas populares más esenciales y  recurrentes.
El 18 de marzo de 1923, en acto organizado por el Club Femenino de La Habana, en el salón de actos de la Academia de Ciencias de Cuba, en honor a  la escritora uruguaya Paulina Luissi, cuando hacía uso de la palabra el Ministro de Justicia Erasmo Regüeiferos, este es interrumpido por un grupo de intelectuales liderados por Rubén Martínez Villena, ya con ganado reconocimiento como escritor y poeta.

Tal como se publica en el Heraldo de Cuba, con fecha 19 de marzo, estas fueron sus palabras:

“Perdonen la presidencia y la distinguida concurrencia que aquí se halla  que un grupo de jóvenes cubanos, amantes de esta noble fiesta de la intelectualidad, y que hemos concurrido a ella atraídos por los prestigios de la noble escritora a quien se ofrenda este acto, perdonen todos que nos retiremos. En este acto interviene el Doctor Erasmo Regüeiferos, que olvidando su pasado y actuación, sin advertir el grave daño que causaría su gesto, ha firmado un decreto ilícito que encubre un negocio repelente y torpe, digno no de esta rectificación y de reajuste moral, sino de aquel primer año de zayismo…”   (5)  
El propio diario,   en la primera página de su edición correspondiente al 19 de marzo de 1923, reproducía el escrito hecho circular por el grupo al día siguiente y que expresaba como…“…ante lo ocurrido ayer en la Academia de Ciencias, declaramos: 
* Primero: Que por este medio pedimos perdón nuevamente al Club Femenino, reiterando que no ha sido intención nuestra perturbar en modo algunos sus funciones, ni mucho menos el homenaje que se rendía a Paulina Luissi. En espíritu estamos con las mujeres dignas y lamentamos que la medida tomada por nosotros, producto de civismo y reflexión, haya tenido efecto en un acto organizado por ellas. 
* Segundo: Que sólo es nuestro objeto manifestar la inconformidad de la juventud, que representamos, con los procedimientos usados por ciertos hombres públicos. 
* Tercero: Que siendo el acto homenaje a Paulina Luissi el primero público en que tomaba parte el señor Erasmo Regüeiferos, personalidad tachada por la opinión pública ante el hecho estupendo de haber refrendado el decreto inmoral y torpe relativo a la adquisición del Convento de Santa Clara de Asís, sólo contra él, o contra su actuación debe entenderse nuestra actitud al retirarnos de la sala. * Cuarto: Que la juventud consciente, sin ánimo perturbador ni más programa que lo que estima el cumplimiento de un deber, está dispuesta en lo sucesivo a adoptar idéntica actitud de protesta en todo acto en el que tome parte directa o indirecta una personalidad tachable de falta de patriotismo o de decoro ciudadano.  * Quinto: Que por este medio solicitamos el apoyo y la adhesión de todo el que, sintiéndose indignado contra los que maltratan la República, piense con nosotros y estime que es llegada la hora de reaccionar vigorosamente y de castigar de alguna manera a los gobernantes delincuentes”.  (6)
La Protesta de los Trece constituye la primera expresión política de los intelectuales cubanos, como grupo definido, pues con ella quedó pactado el compromiso de ese influyente sector  con el destino de la patria. El vínculo nacido de la misma dio origen a una entidad de vida efímera, pero no irrelevante, la Falange de Acción Cubana. La misma es creada  el primero de abril de 1923. En el acta constitutiva figuran en su ejecutivo como su Director, Rubén Martínez Villena y como Sub-  Director Juan Marinello. Las Secretarías estuvieron a cargo de Calixto Masó y Félix Lizaso. A su vez resultan electos vocales José Zacarías Tallet, Fernández de Castro, Ichaso, Lamar Schweyer, Guillermo Martínez Márquez, Enrique Serpa, Luis A Baralt, Mañach, García Pedrosa, José Manuel Acosta, Cordero Leiva y Gómez Wangüemert. La  naciente entidad se presenta bajo la advocación martiana: “Juntarse: ésta es la palabra de orden”. A los trece protestantes se suman posteriormente  para integrarla; Enrique Serpa, Emilio Roig de Leuchsenring, Guillermo Martínez Márquez y Luis A. Baralt y, a propuesta del Director, se aceptan como socios activos a Pedro Martínez Fraga, Conrado Walter Massaguer, A. González, Alberto J. García, Joaquín Martínez Sáenz y Alfredo T. Quílez. Desde entonces y liderados por Rubén Martínez Villena, se afanan en repudiar la corrupción administrativa y política del gobierno de Alfredo Zayas y a proyectarse hacia la búsqueda de nuevos derroteros que les propiciaran concretar el proceso de maduración ideológica que venía gestándose en ellos, a partir de sus diversas y hasta contrapuestas concepciones políticas, que determinan en definitiva su temprana disolución.
Es de destacar que en ese propio año  se  efectúan dos eventos de especial importancia en el fortalecimiento de la sociedad civil cubana: en abril de 1923 tiene lugar el I  Congreso Nacional de Mujeres (Ver ANEXO 2) y unos meses después, en octubre, el I  Congreso Nacional de Estudiantes. (Ver ANEXO 3).
 Ambos eventos, aparte de revelar un proceso de organización de los diversos sectores  constituyentes de la sociedad cubana de la época, no obstante la diversidad de ideologías compartidas de sus participantes, o al menos de los objetivos motivadores de sus conductas tanto en el plano individual como colectivo, que expresan en sus declaraciones, manifiestos o programas, no escasas veces constreñido al nivel puramente emocional, constituía un importante paso de avance en sus luchas reivindicativas presentes, y particularmente en su protagonismo en las que tendrán lugar en un futuro próximo, ya con un componente más acentuado de lo político.

La discriminación a la que está sometida aún la mujer, a la que aún incluso le está negado el derecho al voto, se expresa  además en el limitado papel que se le otorga, como  triste usufructuaria de las más penosas y rutinarias labores domésticas, con un  futuro limitado,  en el mejor de los casos  a un buen matrimonio o  a su canallesca  explotación como mercancía sexual; esta  se reproduce asimismo en la esfera laboral, con el pago de más bajos salarios a igual trabajo desempeñado por el sexo opuesto y sus limitadas posibilidades de acceso a determinadas esferas laborales o estudios. 
1,3.- Movimiento de los  Veteranos y Patriotas (1923-1925): un relevo necesario ocupa su trinchera. 
Es característico del contexto epocal,  en los primeros lustros de la naciente República,  el abandono por los gobiernos de turno, de los principios esenciales de la ideología mambisa, forjada en décadas de lucha por sus protagonistas más insignes, donde destacan el ideario de  Antonio Maceo,  Máximo Gómez, Calixto García y otros tantos, sintetizados en el pensamiento martiano. y aún más, el dejar a su suerte, a decenas de miles de humildes soldados, clases e incluso oficiales, estos últimos mayoritariamente negros,  licenciados tras la disolución del Ejército Libertador, a resultas de  las maquiavélicas elucubraciones políticas impuestas por  los funcionarios de la primera ocupación (1899-1902), siguiendo indicaciones de Washington.  (7)
En tales  circunstancias era lógico, particularmente en las nuevas generaciones, que cada vez vislumbrasen más nítidamente las injusticias imperantes en el seno de aquella sociedad, el pensar en lo agravioso que tal hecho significaba, al contemplar como vegetaban en el olvido y el abandono oficial, aquellos hombres y mujeres, que  abandonaron familia, vida y hacienda, en generosa entrega por logar la independencia de la patria, durante 30 años de contiendas ininterrumpidas, así como el ascenso al poder de incontables funcionarios públicos olvidados de todo vestigio de principios morales, e incluso, lo que resultaba más indignante,  de personalidades participantes en aquella gesta, que carentes de todo pudor, lucrando de su pasada trayectoria, asumían, con sus  actuaciones, una evidente contradicción entre la retórica del discurso y su proceder.  
En tales condicionantes circunstancias toma fuerza, en 1923, la iniciativa, entre relevantes personalidades del mambisado al que se incorporan, en cierta medida,  oportunistas de toda laya, el llamado Movimiento o Asociación de Veteranos y Patriotas, que supuestamente intenta rescatar la eticidad como basamento esencial del pensamiento cubano precedente, que  como valioso legado nos dejaran nuestros próceres de los siglos XVIII y XIX desde José Agustín Caballero hasta Martí.   (Ver ANEXO 4) 
Villena, que entonces se encuentra en Estados Unidos, acopiando recursos para una proyectada insurrección armada, promovida por el Movimiento,  escribe a su amigo, el escritor Enrique Serpa, en carta fechada a principios de 1925, tras el fracaso  del mismo,  que…“…es un escrúpulo de dignidad lo que me  retiene. El ridículo del derrotado, antes de luchar, es difícil de arrastrar. No es la opinión pública la que me interesa más,  Es mi propia opinión, impropio espectáculo… ¿Es posible que termine todo en un cubaneo con agasajos y zalemas mutuas entre los honrados vencidos y los cínicos envalentonados? Allá los que busquen ahora  el camino fácil, pero sucio, de la política al uso, y hasta aprovechen  la popularidad que adquieren combatiéndola,  para atrapar en ella un acta de  Representantes u otra posición por el estilo…” (8) 

Por su parte, el entonces dirigente estudiantil Julio A. Mella, quien supo vislumbrar tempranamente, con  aguda  intuición política,  las limitaciones de tal Movimiento,  valora en su artículo  La última farsa de los políticos y patrioteros (mayo de 1924) como…“…no existieron grandes líderes porque no hubo  grandes ideales. Estos ideales existen para la liberación del pueblo esclavo. La historia nos ha enseñado que la transformación para ser  real y justa tiene que  tiene que ser destruyendo el sistema económico…No somos revoltosos sino revolucionarios” (9)
 Si algo positivo aporta el fracasado movimiento veteranista, de esencia claramente  reformista, es hacer perder la fe, en el sector  más avanzado de las nuevas generaciones, en los tradicionales caudillos en la política nacional que esgrimen, como carta de corso para sus ambiciones personales, su pasada ejecutoria. Entre estos jóvenes van a descollar Julio Antonio Mella y Rubén Martínez Villena. El hecho,  de gran significación para comprender la compleja dialéctica de las ideas, en  los principales protagonistas del período, crea las premisas necesarias para un salto cualitativo en la  concepción estratégica en busca de los caminos más factibles que rebasen, los intentos puramente formales, hasta lograr una aproximación a los intentos realmente revolucionarios, no obstante sus inevitables inconsecuencias.
 1,4.- Creciente protagonismo del ideario de Mella y Villena.

 En ambos, pero particularmente de forma más temprana en Mella, se descubre en el marxismo una estrategia inspiradora de su lucha política por la renovación  de Cuba, indisolublemente vinculada a un fuerte aliento moralizador que sanease las turbias prácticas al uso por los gobiernos al uso y sus principales funcionarios. Ambos, no obstante, rechazaban la implantación del modelo extremadamente ortodoxo del mismo, promovido por la  III Internacional, en tiempos de pujanza del stalinismo en la URSS, sino aquel adaptado a las peculiaridades nacionales.
Lo anterior no atenúa el profundo respeto de ambos por el rico llegado del mambisado revelado en sus próceres  de más limpia ejecutoria y solidez de pensamiento, que ocupa un lugar privilegiado en su producción espiritual. propiciatoria de su destacada ejecutoria, en los trascendentes hechos que personalizan  el pródigo lustro (1920-1925.
En sus ideas ejercen aún una significativa influencia, nunca acrítica, de lo más meritorio de personalidades latinoamericanas, adscriptas al neopositivismo,  de gran peso en la época, como el argentino José Ingenieros, el mexicano José Vasconcelos y el cubano Enrique José Varona. A tales influencias se privilegia el vivificador aliento marxista del peruano José Carlos Mariátegui, más cercano a ellos y particularmente el adentrarse, con respetuosa veneración, en el hasta entonces poco conocido ideario martiano, tan afín, en sus esencias, a sus expectativas revoluionarias.
Rubén escribe, en 1925 al conocer de la muerte de Ingenieros, inspirado en su siempre presente ideal de unidad latinoamericana:

“…Doctrina admirable, su concepto dinámico de la perfectibilidad infinita…Maestro: para la América nueva, la América de Ariel, nuestra América, queda en gestación divina de tu  idealismo y algún día, acaso no lejano, sabrá modelar sus entrañas, fundiendo veinte pueblos, la humanidad entera”  (10)  
El condicionamiento que determina tal empeño se revela  en la valoración del prestigioso intelectual y notable pedagogo Enrique José Varona al expresar que…"… …"…hemos dejado crecer en nuestro territorio, apenas liberado, algo más peligroso que los antiguos latifundios: el gigantesco central poseído por una sociedad de accionistas, dirigidos por un capataz omnipotente….No hemos sabido dar forma a una verdadera política económica cubana. Tuvimos heroísmo para pelear contra la fortaleza española; pero no la hemos tenido para realizar la obra no lenta de nuestra regeneración económica". (11) 
Criterios que reitera en fecha posterior, en declaraciones al “Diario de Cuba” de Santiago de Cuba, recogida en su edición del 28 de mayo de 1924, donde este expresa como… …“….la situación de nuestra patria me llena de confusión, de dolor y de vergüenza. Todo lo que amo, todo lo que he defendido se ha venido abajo”. (12)
En mayo de 1924, Julio A. Mella en un folleto titulado “Cuba no debe su independencia a los Estados Unidos”  publica su artículo La única salida, en que expresa que…“…como un centinela avanzado, o como una primera línea de trincheras protectoras de la América del Sur, las Grandes Antillas forman una cadena de rotos eslabones, que el capitalismo yanqui ha unido con su comercio, su política y su dominio absoluto sobre ellas. De todas las Antillas, Cuba es la más hermosa, al decir de Colón y de los agentes turistas de la Florida. Cuenta la isla con dos millones y medio de habitantes, de los cuales el medio está en la Capital, y es el primer país productor de azúcar del mundo. Esto es lo único importante, y la principal causa de su pertenencia a los capitalistas sajones (principalmente estadounidenses)…. Una de las mayores ingenuidades que cree el pueblo de Cuba es su Soberanía, su Independencia absoluta, y considera a los Estados Unidos como un fiel aliado, o padre protector. La vida diaria enseña que un hombre sin independencia económica es un servidor, un esclavo, muchas veces de quien depende para subsistir. De la misma manera un pueblo, enseña la historia y la realidad actual, sin independencia económica, es un servidor, un esclavo, muchas veces, de quien depende para el sustento de sus habitantes. No es necesario demostrar con ejemplos eruditos y basados en la ciencia política y económica la dependencia de Cuba al Estado capitalista del gringo Sam. Todo ser con sentido común ve y palpa esta dependencia, este coloniaje económico y por consiguiente político. En el régimen actual la producción de todo país que no es industrialista, es tributario de los otros grandes países civilizados, es decir, industrializados bárbaramente por la civilización burguesa. No importa la enormidad de sus territorios y lo numeroso de su población: India es una colonia a pesar de su extensión y de sus 300 millones de habitantes, y la China si no fuese por el auxilio magnánimo de Rusia, continuaría siendo un feudo del Japón, Estados Unidos, Inglaterra y demás países imperialistas. Aun dentro de las teorías políticas de moda en las universidades, Cuba no es un Estado Libre, no tiene Soberanía…..Luchar por la Revolución Social en la América, no es una utopía de locos o fanáticos, es luchar por el próximo paso de avance de la historia. Sólo los de mentalidad tullida podrán creer que la evolución de los pueblos de la América se ha de detener en las guerras de independencia, que han producido estas factorías llamadas Repúblicas, donde gobiernan hombres iguales, peores algunas veces que los virreyes y los capitanes generales españoles”.  (13)  
 Ya en   su Carta a Gustavo carta Aldereguía fechada el 18 de septiembre de 1926, Mella denota una apreciable hondura en su ideario  al valorar como …“…luchar contra el imperialismo de todas las fuerzas y tendencias, desde las obreras y campesinas hasta las burguesas  nacionales (aunque  estas,  en  su  mayoría,  sean  capaces  de traicionar), es la lucha más importante del momento actual…tenemos el deber   de plantear el “problema nacionalista” para unos, el “social” para otros, pero antiimperialista para todos“.  (14) En ese primer lustro de la década de los 20, el conocimiento de la teoría marxista contenida en las obras de los clásicos Karl Marx y Federico Engels era mal conocida en Cuba, sin obviar  la vida y obra de V.I.Lenin. Incluso para ese entonces la obra martiana, estaba  en proceso inicial de recopilación  bajo la égida de Gonzalo de Quesada y Miranda y otros investigadores y colaboradores.
 No es de extrañar entonces que una personalidad de tan vasta cultura como E.J. Varona  exprese en entrevista publicada en la Revista Juventud, en marzo de 1924, que …“…en cuanto a la Revolución Rusa, ha mejorado nuestra comprensión de las sociedades modernas. Es un extraordinario avance humano y social, equivalente a la Revolución Francesa, anterior a ella…En lo que respecta a Lenin, bueno, no sé mucho sobre él,  pero me da la impresión de que es un hombre extraordinario, que si bien tiene el poder de un Napoleón en sus manos, lo utiliza al servicio de sus ideales” .  (15)   Mella, más cercano al dirigente ruso, por afinidades ideológicas, liberadas de dañinos dogmatismos u ortodoxias, valora en su artículo Lenin coronado (1924), como….“…no pretendemos implantar en nuestro medio, copias serviles de revoluciones hechas por otros hombres en oros climas; en algunos puntos no comprendemos ciertas transformaciones, en otros nuestro  nuestros pensamiento es más avanzado…No queremos que todos sean de de esta o aquella doctrina, esto es primordial en estos momentos, que como en todos, lo principal son los seres humanos; es decir, seres que actúan con su propio pensamiento y en virtudes de su propio raciocinio, no por el raciocinio del pensamiento ajeno”. (16) (Ver ANEXO 4)
En ese propio año, en su escrito Los nuevos libertadores, este  ratifica su compromiso con los  más marginados, en la sociedad cubana de entonces al afirmar como….“…la causa del proletariado es la causa nacional. El es la única fuerza capaz de luchar con probabilidades por los ideales de libertad en la  época  actual…La causa del socialismo en general, lo repetimos, es la causa del momento en Cuba, Rusia, en la India, en Estados Unidos y en China. En todas partes. El único obstáculo es saber adaptarlo a la realidad de su medio”  (17)  
Posteriormente, ya instaurado el régimen machadista en el poder, Mella valora las diversas tendencias presentes en el nacionalismo cubano. En su artículo ¿Hacia dónde va Cuba? reflexiona como…. “… tan solo en los movimientos nacionalistas y proletarios pueden surgir esperanzas para la nación. El primer movimiento llegó a tener a todo el pueblo de Cuba enrolado en sus  banderas. Estaban ansiosos de algo práctico, que en este caso era violento, para terminar con la situación despótica. Pero la corriente mayoritaria de la dirección sostiene la idea de agotar los procedimientos legales y esperar que el gobierno se ponga fuera de la ley. La verdadera divisón dentro del movimiento nacionalista está entre  los que suponen posible vencer  a Machado por medios legales y los que reconocen que la única esperanza es responder a la violencia con la violencia, Entre estos está el importante grupo de los estudiantes universitarios nacionalistas…Ek otro movimiento importante es el de los obreros…En nuestros países más que en los de Europa, las etapas de progreso de las clases y las naciones, están, dado el carácter de las relaciones sociales y la penetración violenta del imperialismo, determinados por las insurrecciones periódicas, que no siempre son simples movimientos de caudillos, puesto que llevan masas”  (18)   
Al ser expulsado como estudiante de la Facultad de Derecho de la Universidad de La Habana, por acuerdo de un consejo disciplinario, acusado de supuestamente proferir  injurias graves contra un profesor, pero en realidad método utilizado para deshacerse de un líder tan molesto para el gobierno machadista, este dirige una comunicación al Consejo Universitario, con fecha 5 de octubre de 1925 donde expone como….“…es curioso que al cabo de tres años de tempestades universitarias para reformar los Estatutos se apliquen en su parte más reaccionaria, más injusta y más alejada del espíritu nuevo de la Universidad, en su parte pendiente, casualmente a uno de os que más lucharon por reformarlo…Para ustedes, hombres del siglo pasado,  la justicia es siempre  la norma escrita, lo que no cuesta trabajo interpretar, lo que sirve de buen escudo. Para nosotros, hombres de este siglo de inquietudes, la justicia casi siempre se encuentra en cofrade la norma escrita, por nuestros mayores. No podremos comprendernos nunca. Hablamos en lenguaje diferente. Entre la nueva y la vieja generación hay una confusión  babeliana.  Algunos de ustedes, atemperados a los nuevos tiempos, pronuncian  algunas veces palabras dignas de ser oídas, pero son tan  pocos…Por regla general  las ideas de los profesores  tienen para nosotros el característico olor a  moho de las cosas sepultadas en el fondo de los escaparates y las bodegas…Es claro que Sancho no puede comprender  por qué Quijote se viste de hierro y expone  su vida por los campos para luchar por la justicia. El solo ve como anhelo su ínsula. A pesar de esto, los quijotes soñadores  sirven más a la humanidad  que los ventrudos sanchos…Tengo la firme convicción de hacer más en los años  que me restan de vida por mi país y por la humanidad, que lo que  hecho en la Universidad  y lo que han hecho hasta hoy mis jueces”.  (19)
Este hecho marca el inicio del itinerante bregar de este por tierras hermanas, preferentemente México, siempre tan ligado a nuestra historia.   Parejamente el sentimiento anti injerencista, predominante en el primer cuarto de siglo, evoluciona hacia una más elevada connotación comprensión antiimperialista, donde desempeña un papel esencial el pensamiento premonitorio de Julio Antonio Mella, ya ha encauzado sus concepciones políticas por el camino del marxismo. Ya en Mella el nacionalismo, que desempeña un papel predominante en ese primer cuarto de siglo, adopta una fundamentación teórico y práctica marxista, al contrario de otras disímiles versiones con diferentes matices reformistas. 

Su intensa actividad revolucionaria en ese primer lustro de la década de los XX  se expresa no solo en los marcos de su ejecutoria como dirigente estudiantil al figurar entre los fundadores de la FEU (1922), su protagonismo en la  lucha por la Reforma Universitaria (1923) y en el I Congreso Nacional de Estudiantes, en el propio año, sino en su proyección de definida militancia política en la  creación de la Liga Antiimperialista de las Américas (Su 1924) y en la  fundación del Partido Comunista de Cuba el 16 de En agosto de 1925 con Carlos Baliño y otros revolucionarios.

1,5.-  Las luchas obreras en el período (1920-1925): gradual concientización de las masas trabajadoras.
Como  valorásemos con anterioridad (20) desde los inicios de la I Republica, diversos factores condicionan la concientización de la clase obrera, en medio de innúmeras dificultades, tanto objetivas como subjetivas. Aún pervive en esta una significativa influencia de las ideas anarco-sindicalistas, importadas de España por carismáticos líderes, independiente de sus conocidas limitaciones respecto a su no reconocimiento de la nación y  el estado, en evidente contradicción con las más urgentes aspiraciones del nacionalismo criollo, en sus diversas aristas  ideológicas, entonces imperante (21)
No obstante es justo reconocer que la actividad anarquista, en el seno del movimiento obrero, le insufló a los trabajadores, en ese contexto,  una innegable audacia y combatividad, frente a la explotación patronal así como el reconocido mérito  de sus líderes más destacados  en ese enfrentamiento, por cuestionables que puedan ser sus métodos, además de la efectividad de su propaganda, particularmente en la prensa escrita. A su vez, en el período,  se insertan paulatinamente en el pensamiento cubano, las primeras ideas marxistas, con origen en el exilio de los tabaqueros cubanos en Cayo Hueso con líderes tan reconocidos como Carlos Baliño.  (22)
Lo anterior permitió se efectuase en La Habana   durante los días 14, 15 y 16 de abril  el conocido como Congreso Obrero de 1920 convocado por la Federación de Torcedores  de las Provincias  de La Habana y Pinar del Río, cuyos más importantes acuerdos fueron su no  incorporación a la llamada Confederación Obrera Panamericana (COPA), manipulada por las organizaciones laborales amarillas, manipuladas por el gobierno estadounidense; enviar un saludo solidario a la Rusia soviética y a  su pueblo y gobierno, inmersos entonces en una cruenta batalla contra poderosas fuerzas intervencionistas extranjeras y a sus aliados, la contrarrevolución interna;  recomendar la formación de una centran sindical  única que remediase el divisionismo existente en el movimiento obrero así como la propuesta de medidas que aliviasen en el posible la angustiosa situación económica de los asalariados, conducentes en última instancia, a necesarias transformaciones en la estructura socio-política y económica en el país.
La intensa labor sindicalista de Alfredo López, en el lustro de 1920-1925  muy influido entonces por el ideario anarquista, constituye una significativa contribución al  fortalecimiento del movimiento obrero como premisa necesaria de sus luchas en aras de sus derechos  laborales y que desempeña un rol importante en la concientización de las masas populares. Su tesonera labor permite la fundación de la  Federación Obrera de La Habana, en 1921, en la que llega a ocupar, en breve, su indiscutible liderazgo, como secretario general. Al frente de la  misma ofrece un constante apoyo
a las huelgas que tienen como escenario a nuestra patria.
A partir de 1923 se establece una estrecha amistad entre este y Julio A. Mella, que sensibilidad aún más al ya destacado dirigente estudiantil sobre la problemática obrera y el destacado papel a desempeñar por esta  clase en las grandes transformaciones políticas y económicas, que requiere el país. El líder obrero ofrece su mayor apoyo y contribución personal a la iniciativa de Mella en la fundación de la Universidad Popular José Martí y en las numerosas actividades de enfrentamiento a la élite gobernante, incondicional aliada a los intereses del capital foráneo y a la  mentalidad plattista, de bochornosa sumisión a las directivas emanadas de la embajada norteamericana. A su vez, Mella influye de manera ostensible en el acercamiento de Alfredo López a las ideas marxistas y a su solidaridad  con  la Revolución Rusa y posteriormente a la  recién creada  URSS (1922), así como a la Revolución Mexicana y a la lucha del pueblo chino contra el colonialismo extranjero y los gobiernos, supuestamente nacionalistas, sometidos a este. Su abnegada labor a favor del pueblo trabajador permite la creación e la que se reconoce como la primera central sindical cubana, la Confederación Nacional Obrera de Cuba, en 1925, a partir de su tenaz empeño unitario entre organizaciones  laborales de variado espectro ideológico.

En julio de 1922, Carlos Baliño, quien funge como presidente de la Agrupación  Socialista de La Habana,  expresa la  ruptura de esta con la llamada II Internacional en manifiesto publicado el 11 de agosto de 1922 donde en uno de sus párrafos  proclama como….“…no basta solo para satisfacer nuestra conciencia comunista, el concebir y haberse concebido de la grandeza de los ideales que propagamos con inmarcesible pureza; es necesario, que para que ellos cristalicen lo más pronto posible y la humanidad disfrute de un régimen de equidad y justicia, definir los medios que hemos de emplear y los que deducidos de un minucioso estudio y obtenido por la experiencia y asegurado por la lógica de los hechos, nos garanticen un franco éxito en la empresa que acometemos y que resarcen los esfuerzos que realizamos en bien de los oprimidos, a la que hemos entregado nuestros afanes, sin regatear los sacrificios que nos pida”.  (23)  
Acerca de la necesidad perentoria de alanzar la unidad en el movimiento obrero  da fe el escrito de  Carlos Baliño titulado Nos unimos o sucumbimos (1921) donde este expresa como…“…después de la guerra mundial, la clase capitalista de todos los países, la plutocracia internacional, se ha formado en línea de batalla  para combatir airada y rudamente a las clases trabajadoras hasta  reducirlas a la última miseria y establecer, sobre las  ruinas del régimen burgués, en vez de la sociedad de libres y de iguales que están esforzándose por construir nuestros hermanos de Rusia, un feudalismo industrial no menos odioso y brutal, no menos envilecedor, que el feudalismo de la Edad Media, cuando los señores de horca y cuchillo gozaban del derecho de pernada y, sin la menor ceremonia, colgaban a un vasallo de su almena de su castillo señorial….”

Para concluir  que…“…en todas partes se encienden las rebeldías, y los oprimidos se preparan para la lucha decisiva. Si se piensa, como debe pensarse, que al punto al que han llegado las cosas, ya no continuaremos viviendo como hasta ahora, sino que hemos de entrar en una lucha en la cual la victoria significa la realización e nuestros más caros anhelos, la suprema dicha para nosotros y para los seres que amamos, y la derrota, significaría humillaciones y torturas indecibles…”.  (24) 
Desde el 15 al 19 de febrero de 1925 tiene lugar en Cienfuegos un evento de gran significación para los trabajadores cubanos: El II Congreso Obrero Nacional con la presencia de 105 delegados representantes de unas 75 organizaciones obreras.  Además de la importancia de las diversas temáticas abordadas en el mismo un momento esencial la convocatoria al III Congreso Obrero Nacional a realizarse en Camagüey en agosto del propio año que tendrá como principal finalidad la creación de la Confederación Nacional Obrera de Cuba. En  este último que tendrá efecto entre los días 2 al 7 de agosto y que tendrá igualmente como promotor a la Federación Obrera de La Habana, bajo el liderazgo de Alfredo López.
 En el acta que da fe de la constitución de la Confederación Nacional Obrera de Cuba se expresa como…“…el cro.Castilla, Secretario Organizador del S.C.O.N. en virtud  de haberse terminado, en anteriores sesiones, la discusión y aprobación del Reglamento por el que se regirá la Confederación Nacional Obrera de Cuba, después de haberse agotado la Orden del Día, así coo los Temas o Asuntos que merecieron discusión, siendo las 7 y 45 de la noche, con gran solemnidad, declara constituida la CONFEDERACIÓN NACIONAL OBRERA DE CUBA, Dándose por terminadas a dicha hora las labores del TERCER CONGRESO OBRERO NACIONAL entre aclamaciones e los presentes y gran regocijo, por haber llevado a feliz término la constitución del  superior organismo obrero de Cuba….”   (25)   Ibídem.  P. 442.
La CNOC desempeñará en los próximos años un fundamental papel, no obstante la diversidad de tendencias ideológicas en ella representadas, como núcleo aglutinador de nuestra aún incipiente clase obrera, a excepción del sector azucarero, principal industria del  país y fuente inestable de trabajo para decenas de miles de obreros agrícolas e industriales, en su tenaz lucha por sus derechos laborales.
Otro  factor clave  que dinamizará el enfrentamiento de las masas populares a los gobernntes de la I República,  por el logro de las transformaciones necesarias de un modelo político, económico y jurídico ya caduco y en franco proceso de agotamiento, lo constituyó sin lugar a dudas la fundación del primer Partido Comunista de Cuba (1925), con participación destacada de Carlos Baliño y Julio A. Mella, que si bien poseía en sus inicios  una menguada militancia, esto lo compensaba   el compartir con  fidelidad y disciplina la ideología marxista-leninista, que tras el triunfo de la Revolución de Octubre (1917), liderada por V.I.Lenin, gana numerosos adeptos y simpatizantes entre los sectores poblacionales del mundo entero, tradicionalmente más expoliados y marginados. Ver ANEXO 6
La Revolución del 30: un  intento de  aproximación al paradigma republicano
Mucho se ha escrito y se tendrá aún que escribir  sobre la llamada por algunos investigadores, especialistas del tema, como Revolución del 30 y por otros, Revolución del 33. No hay lugar a dudas, en mi criterio, que resulta empeño   complejo y dificultuoso el lograr  comunidad de criterios afines al construir periodizaciones, no obstante tan necesarias, para el mejor estudio de las etapas y períodos históricos. 
No obstante existe coincidencia en valorar las  luchas del pueblo, la forja de nuevas ideas, enriquecedoras de la Ideología de la Revolución Cubana y el logro de más altas cotas organizativas propiciatorias de las mismas, que caracterizaron la etapa precedente, con particular significación las acaecidas en el lustro recién  abordado (1920-1925), le sirvieron de ilustrativas premisas. a ese trascendente período de nuestra historia.

 Las antinomias y afinidades valorativas  acerca de tan significativo proceso, responderán invariablemente a las diversas y hasta contradictorias subjetividades de cada  individualidad, acorde al contexto epocal, intereses de clase e ideologías. Para Raúl Roa, aún en visión forjada en pleno fragor del combate…“…aunque se exprese en términos políticos, la entraña de la revolución es siempre económica…”…y es por tanto…“…la revolución y la violencia organizada de las masas oprimidas para modificar radicalmente el régimen de relaciones sociales de producción, a las cuales corresponden formas ideológicas, jurídicas, políticas y de conciencia peculiares…Cuba-resulta ya un lugar común decirlo- cae dentro de la denominación histórica del país colonial, desangrado y empobrecido  en beneficio de los intereses imperialistas y de sus cómplices criollos, que utilizan  a la pandilla gobernante para descargar el peso de su explotación sobre las espaldas del pueblo” (26)  
Para el prestigioso investigador e historiador  José A. Tabares del Real…“…el gobierno  despótico, dictatorial y represivo de Gerardo Machado no puede valorarse, como han pretendido algunos historiadores no marxistas, estableciendo una división del mismo en dos capítulos diametralmente opuestos. Esos historiadores señalan que en el primero de dichos tiempos Machado gobernó eficaz y patrióticamente, y en el segundo lo hizo en forma antinacional y tiránica….La administración de Machado constituyó una sola e indivisible gestión gubernativa, de carácter reaccionario y antipopular, que empleó la violencia y la demagogía alternativa o simultáneamente, de acuerdo con las circunstancias, y tuvo como un objetivo único e invariable, sofocar la insurgencia popular. Para lograr esa meta fue que el imperialismo y la oligarquía seleccionaron a Machado como sustituto de Zayas. Al confiarle esa tarea, tanto Washington como los ultraderechistas cubanos, tuvieron muy en cuenta los antecedentes, la megalomanía y la carencia de escrúpulos de Machado”) (27)
Para el reconocido ensayista e investigador cubano Fernando Martínez Heredia…“…durante la Revolución del 30 nunca existió la unificación política del campo revolucionario en un grado significativo, ni la de sus instrumentos, y ninguno de sus líderes desempeñó papeles decisivos. Los hechos más influyentes fueron acciones colectivas populares. La deslegitimación que experimentó el sistema político a partir del acto dictatorial de 1927, que prorrogó los poderes ejecutivo y legislativo del Estado hasta 1935 y liquidó la política bipartidista vigente, provocó un repudio popular latente, que se hizo expreso desde 1930…Opino que la crisis revolucionaria se desarrolló entre fines de 1932 y marzo de 1935; dentro de ella su condensación mayor y más aguda se produjo entre agosto de 1933 y enero de 1934…” (28)  
II, 1.- El Machadato: agonía de la I República.

Como refiere Raúl Roa, décadas después, Gerardo Machado al ser electo en 1925 como  Presidente de la República, como candidato del Partido Liberal, realiza el consabido viaje a los Estados Unidos, donde entre agasajos y jolgorios se le brinda un banquete por magnates y políticos de conocida filiación reaccionaria, ante quienes este proclama, expresión de su alucinante  megalomanía, como…“…ninguna huelga dudará veinticuatro horas bajo mi gobierno. Conmigo no se juega. A los estudiantes, periodistas y políticos que se me opongan los compro, los encarcelo, los deporto o los mato. Pero no tendré contemplaciones con los obreros ni con los comunistas”  (29) 
La elección presidencial de Gerardo Machado (1925-1933) es expresión de continuidad del obsoleto modelo, que sirve de basamento a la I República, nacida, más como resultado de la pérfida i intervención norteamericana, que como colofón de las heroicas luchas independentistas.
Como acertadamente valorase Roig de Leuchsenring, incansable luchador por divulgar nuestra verdad histórica  tan  intencionalmente plagada de mitos y tergiversaciones que intentan restar méritos a nuestro pueblo en su titánica lucha por una real soberanía…“…en Cuba la revolución no conduce a la republica a diferencia de lo que ocurre en América Latina. La ocupación norteamericana interrumpe la línea hacia la republica porque no son fuerzas cubanas, sino un poder extraño el que le da forma al gobierno. El concepto de personalidad política no se refuerza, la confianza en el propio esfuerzo tampoco ni el sentimiento de su soberanía, principios importantes para la vida de la nación poder extraño que expulsa a España y se coloca en su lugar poder supremo y último que Estados Unidos introduce en todos los órdenes afectando la conciencia nacional. La nación cubana se constituyo en el momento oportuno y por orden de ellos”. (30) 
Para este debe ser empeño constante de todo cubano honesto el ofrecer una acertada conceptualización de Revolución, siempre proclive a engaños y triquiñuelas politiqueras por aquellos, que amparados en falsos o al menos exagerados méritos pasados, escalaron el poder  en la naciente República por lo que es necesario que…“…amemos la revolución en lo que esta tiene de elevado y útil, no revolución para derrocar un gobierno malo para poner otro tan malo o, peor, no revolución que busca el poder por el poder mismo, no la revolución material sin revolución moral”. (31) 
Con el  mandato presidencial de Machado se inicia la última etapa de la bien llamada por reconocidos historiadores modelo plattista de república, prácticamente agotadas sus posibilidades reales de supervivencia. Con este se continúan reproduciendo los mismos estilos de gobierno, sin obviar sus inevitables peculiaridades. 
Torpe y mañoso, carente de principios morales, que  no sean  los alimentadores de su descontrolado ego, autoritario y de naturaleza violenta, poco podía ofrecer el nuevo presidente, como postrer hálito de vida, a la moribunda y caduca estructura de poder neocolonial. De conocido historial represivo contra el levantamiento de los miembros del Partido Independientes de Color, en 1912 con su siniestra secuela de cobardes asesinatos. (32)  
II, 2.-La oposición al régimen  machadista: una oposición inmersa en sus contradicciones ideológicas

El 30 de mayo de 1927 el recién creado Directorio Revolucionario da a conocer el manifiesto Contra la prórroga de poderes: al pueblo de Cuba donde expresan:

“…Usted Machado nos acusa de ser políticos, bolcheviques, impulsivos, inmaduros, etc.… Si oponerse a la dictadura  es ser bolchevique, entonces somos bolcheviques. Si por oponemos a la prórroga de poderes estamos siendo impulsivos, entonces somos impulsivos. Y si hemos sido inmaduros al demandar una soberanía verdadera y  una república libre, entonces somos inmaduros”  (33) 
Por otra parte, reconocidos intelectuales  no marxistas, incluso algunos de posiciones políticas marcadamente conservadoras como Jorge  Mañach, valoran como…“…tras comenzar con las quejas de carácter puramente académico, los estudiantes de la Universidad de La Habana  terminaron una declaración de guerra contra el mismo Machado y contra todo el sistema político que representaba….La oposición a Machado se hizo unánime-apagada pero indiscutible. Por primera vez todas  las clases en el país se reúnen en la resistencia. El despotismo y la crisis económica fueron las dos condiciones que condujeron al pueblo cubano a ser consciente de los males fundamentales de la República, a considerar el defecto de sus instituciones políticas y a reconocer la raíz económica de sus problemas y los factores tanto internos como externos que limitan su vitalidad cívica, y finalmente disponerse ellos mismos a hacer valer su voluntad contra todos estos obstáculos”.  (34) 
El propio Mañach rememora en su ensayo Semblanza histórica de Varona, escrito poco después del fallecimiento del maestro insigne, en 1933, algunas reflexiones de este sobre la situación cubana, a partir de una conversación sostenida con el mismo el 8 de mayo de 1930, con el objetivo de ser publicadas en la Revista de Avance.

 “Por curioso contraste, Ud, en plena juventud y en plena ebullición productora, se ladeaba hacia el pesimismo, y su interlocutor, fatigado por la vida, parecía husmear hálitos de esperanza. Y me pedía Ud.  que los transmitiese a esa juventud que busca orientación como la aguja imanada busca el polo. Ojalá pudiera yo señalarle la ruta con dedo seguro. No me arriesgo a tanto. Pero sí aconsejarle que se fije en las señales de un despertar  de la inquietud creadora, que por todas partes se advierten. Va desvaneciéndose la cerrazón que pesaba sobre la conciencia y se anhela salir de marasmo en que la dejó la gran catástrofe. Fijémonos primero en lo nuestro. En cuanto va de año, apenas pasa una quincena sin que se produzca alguna manifestación del desasosiego público. El pueblo se ha incorporado; parece tantearse el cuerpo gigantesco y tratar de convencerse de que sus miembros no están ya agarrotados. Acontecimientos de suma trascendencia se han ido sucediendo. Desde los grupos de estudiantes intrépidos, conscientes del derecho, hasta las imponentes reuniones públicas de la nueva agrupación política (se refiere a la entonces recién creada Unión Nacionalista (UN) que agrupaba a los partidos políticos tradicionales y sus líderes. N. del A.) y el despliegue de las masas obreras, en forma de avalancha irrepresible, el Día del Trabajo. Vuélvese la vista atrás, y quedará patente el contraste. Sea cual fuere la honda causa, si alguna causa interna existe, el hecho innegable, lleno de enseñanzas y promesas, es que el país ha vuelto a darse cuenta de su  fuerza. Porque solo en su complicidad, querida o consentida, pueden los gobiernos alzarse a la dominación…En toro nuestro, desde lo más próximo a lo más remoto,  parece el mundo en período de gestación. El añoso árbol de la civilización occidental  fue sacudido y casi derribado por la guerra, que arrebató sus ramas en furioso torbellino de sangre…La forma republicana se extiende por el centro y el sudeste europeos; la confederación  soviética se esparce   por la inmensa Rusia; China es república; la India se sacude y pone de pie. Oigamos la voz resonante de nuestra América: es saludo a nuevos tiempos; y en el viejo Anahuac cristaliza otra forma de organización de propiedad, El indio se transforma ¿Y el colosal imperio americano? Su sombra ingente se proyecta sobre nosotros, sobre nuestros vecinos Tremenda amenaza silenciosa que va paralizando como secreta ponzoña nuestros miembros. Incubo que chupa nuestra sangre. Sin vacilar respondo. El imperialismo americano ha llegado a su cúspide. Y a las cúspides se puede llegar; en ellas no es dable permanecer. La era del imperialismo ha completado su trayectoria. Un hindú con la vista fija en las estrellas se ha levantado para decir a la gran Albión: <Tienes que detenerte: ya es la hora>. Y volvemos a contemplar el singular espectáculo del pastor israelita amagando con su honda certera al Goliat atontado. La potente federación de Norteamérica, a su vez, ve surgir en su seno hombres agitados por el espíritu de la verdadera libertad, que claman hacia nosotros: <De donde os va la amenaza os irá también el aliento. ¡En pie pueblos del Caribe! Las comunidades humanas no valen solo por sus millones en hombres y en oro, sino principalmente por lo que realizan en la región superior del espíritu>. A mi vez, deshago coro Dr. Mañach y digo a los nuestros: <El mundo se transforma; hagámonos dignos de vivir en los tiempos que alborean>”  (35) 
A su vez, el 20 de agosto de 1930 el diario El País publica unas declaraciones de Varona,  que este formula a petición del director del mismo, Ramón Zaydín. En  las mismas:

“Desea usted Dr. Zaydín, conocer mi opinión sobre el estado presente en Cuba, La tengo, desde luego; pero bien quisiera no tenerla. Usted no le dará, ni puede darle, otro valor que el de un punto de vista personal.  A mis ojos, no ha vivido Cuba momentos más sombríos. En mi niñez se vivía en perenne zozobra; pero el cubano era dueño de la tierra y sabía el valor  de esa gran palanca. Después de los diez años heroicos, el cubano conocí su fuerza  colectiva, e iba hacia adelante en busca de la libertad. Hoy el cubano es un mendigo y un paria. No es libre ni tiene fuerzas para poner los medios físicos de serlo. Gravita sobre nosotros y nos aplasta, una montaña. En loa alto está la banca norteamericana, que, si tuviera  tiempo para ello, se reiría de los liliputienses que hormigueamos aquí abajo, enseñándoles alguna vez el puño inerme.  Luego vienen los dueños extranjeros de los enormes centrales azucareros, pulpo enorme que extiende sus tentáculos por todo nuestro suelo, cuya savia absorbe.  Más abajo está el gobierno de Cuba, que, que a sabiendas o sin saberlo, resulta un peón, movido por mano incontrastable. …¿Estamos ciegos o hemos perdido la sensibilidad? El pueblo cubano tiene hambre; anda desperdigado por los campos en busca de un mendrugo. Ante este hecho monstruoso, todo palidece. Hasta los atropellos a los derechos del ciudadano; hasta atonía y semi aislamiento de nuestros tribunales. Dirá usted doctor, que soy muy enérgico para quejarme, y que debo serlo para indicar el remedio. ¿Cómo he de indicarlo si no lo veo? Para desacreditar a los adversarios del gobierno, hay periódicos del interior que apelan sin rebozo a la calumnia, afirman que piden la intervención. Y en cambio un periódico yanqui de La Habana, preconiza sin ambajes la anexión; y se ha quedado uno esperando las explosiones de indignación de la prensa habanera. No, no veo el remedio. El patriotismo como lo entiendo, no se vale de lo falso para alucinar. Ni me engaño a sabiendas, ni engaño a los demás”. (36)  
A su vez Don Fernando Ortiz, rememora lustros más tarde como…“…cuando estaba andando la lucha contra la <machadonia> (machadato. N. del A) los partidarios de ese régimen dijeron que la revolución no tenía programa. Pero este no era el problema de la oposición contra la tiranía: la oposición tenía demasiados programas. Es precisamente a causa de comprender a casi todos los habitantes de Cuba que no podían formular un único y amplio programa de todos los oposicionistas, desde los elementos más reaccionarios, que solo  querían el machadato sin Machado, hasta los más avanzados que esperaban por el despertar comunista que pondrán fin absoluto a esos tiempos oscuros. Varias revoluciones han sido entretejidas con la mezcla de los sentimientos rebeldes: políticas, éticas, sociales, etc. Sin embargo aún piden un programa  único, un programa mínimo donde era posible a unir a todas las  fuerzas opositoras” (37) 
II, 3.- Sus protagonistas principales: Mella y Villena.

Tal como bien valora Raúl Roa García Rubén  Martínez Villena profundiza con relativa celeridad su conciencia política, siempre a partir del  amor acendrado por su patria y pueblo y fina sensibilidad  humana. Aún en 1923 cuando se inicia su actividad revolucionaria…“…menester es subrayar que Rubén no ha calado aún en las raíces profundas del drama que lo agobia y aguija. Creía que la ineptitud, el desvío y la arbitrariedad de José Miguel Gómez, Mario García Menocal y Alfredo Zayas-hondo respeto le inspira aún Tomás Estrada Palma-eran la causa fundamental dela aciaga  situación a que había rodado la República. Creía en consecuencia, que el modo válido de rescatarla, era sustituir a los gobernantes incapaces, venales y arbitrarios, por gobernantes capaces, honestos y respetuosos de la Constitución. No puede barruntar siquiera la solución definitiva. Más allá y más acá de su óptica de clase, de la gravitación de la ideología dominante y de la influencia de la tradición, faltábale por lo pronto, el conocimiento y manejo de una concepción científic que le proporcionara el abordaje del complejo sustrato de la sociedad neocolonial y las vías y métodos congruentes  para modificarla. No abundaban tampoco en aquellos tiempos, los que habían asomado al marxismo o leído alguna página de Lenin. ¿Quiénes sabían fuera de unos pocos, con Carlos Baliño y Julio Antonio Mella al frente, lo que era el imperialismo y su papel decisivo en la conformación de la falsificada historia de Cuba? Y cuántos habían hurgado en las clarividentes prevenciones y previsiones de Martí?”  
Como rememora Roa, éste expresa en la intimidad de su círculo de  amigos cercanos como…“…yo soy ante todo un hombre honrado”. (38) 
Pronto sería capaz de discernir, instado por el propio magisterio de la práctica revolucionaria, las afinidades y lejanías conceptuales entre anti-injerencismo y antiimperialismo. El primero, en un primer momento guió las actitudes y pronunciamientos dignos, en el pleno de la Constituyente de 1901 y en la palestra pública,  de patrióticos veteranos como Juan Gualberto Gómez, Manuel Sanguily, Salvador Cisneros Betancourt y otros dignos representantes del mambisado, como secuela  inmediata de la infame ocupación norteamericana, a la par que Enrique José Varona, la liderarían durante el primer tercio del siglo XX,  en los marcos de la Primera República; mientras que no faltaron aquellos de pensamiento más avanzado, inspirados en la previsor  ideario martiano, como Carlos Baliño y Mella, que asumieran  una posición más lúcida y de mayor alcance, el antiimperialismo militante, que pronto se afianzaría como puntal de  lucha, para las nuevas generaciones, en los años finales de la década de los 20, ya abocada la Revolución del 30, en pleno Machadato.
La lúcida participación de Martínez Villena en la antológica Protesta de los 13 (1923), nos permite justipreciar la diafanidad de su pensamiento ético-político, en pleno proceso de creciente maduración. La trascendencia de ese hecho histórico se valora  por el historiador Ramiro Guerra como…“…gesto que cuajó el ideal más alto de la revolución: libertad para pensar, para ser, para afirmar la personalidad.  Hasta entonces habamos dispuesto, en nuestro juicio, de una especie de valores pseudo colonial, a base de convencionalismos  de respeto, de cobardía frente a lo insincero y falso; a partir de aquel momento tuvimos otra medida llena de audacia y de juvenil insolencia yal mismo tiempo de elevada rectitud moral”  (39)  

Figura asimismo en la Fundación de la Falange Cubana, de efímera duración pero trascendente significación para el mejor estudio de la evolución de su pensamiento y se involucra a plenitud, motivado por sus inquietudes políticas y disconformidades con las lacras del gobierno de turno, en el llamado Movimiento de Veteranos y Patriotas, que promotor de justas demandas, cuenta en sus filas, tanto a honestos ciudadanos y dignos veteranos, como a farsantes y politiqueros, ávidos de forjarse una trayectoria propiciatoria a futuras ambiciones electoreras.
Pronto se gana un sólido prestigio entre los asambleístas que vislumbran en la proyección de sus palabras, la pureza de sus  motivaciones. El 23 de septiembre de 1923, en el discurso que pronuncia en el pleno de la Asociación, que reseña el diario La Noche en su edición del día siguiente, el joven abogado valora como…“…no es posible usar de la palabra académica y serena cuando palpita en el pueblo la más honda protesta por la forma casi de burla en que fue recibida la comisión de la Asamblea de los Veteranos y Patriotas, por el  jefe de la nación y los presidentes del Congreso;  es únanmela protesta contra la política de cocodrilos que está desenvolviendo el Gobierno…Aunque el presidente del Senado no lo crea, existe el ciudadanos cubano, cansado de que lo desprecien y que es peligroso provocarlo.  Creo que la exposición entregada por la  comisión a dichos señores, será leída y rápidamente olvidada, pero que la Asamblea debe decirla al pueblo todos los días….Así como el general García Vélez (elegido Presidente del  Movimiento. N. del A.) declaró que no era testaferro de nadie, yo, por boca de los Asamblea, quiero hacer constar que tampoco la Asamblea se prestaría a manejos tortuosos. En presencia de amigos del general (Mario  García) Menocal y de parientes suyos, puedo hacer constar que, si Menocal fue un brillante libertador, en la paz administró pésimamente la República y eclipsó sus glorias de patriota, por lo que ahora sufre el desvío de su pueblo, justamente indignado…Esos aplausos, ese tumulto de palmadas, constituyen en verdad el anticipo de como pueden resonar un día las bofetadas en el rostro de gobernantes venales….Creo que no es hábil hablar de la intangibilidad de los Poderes públicos, que nadie ataca, sino por los procedimientos que usa. Esa frase es una que viene repitiéndose desde la época colonial; ahora como entonces esos poderes carecen de majestad, si se han ocupado a base del soborno, el atropello, la  compra de votos, y los que tildan de locos a los veteranos y patriotas, no saben que le otorgan  un título de gloria, pues verdaderamente resulta un honor el estar  demente en esa forma, en donde los que presumen de cuerdos, son los que llevan la República al pantano”. (40)  
Presionada por el acoso que sufre por el gobierno zayista la directiva de la Asociación determina efectuar en plena vía publica, en este caso el Parque Maceo,  una asamblea el 4 de octubre de 1923, donde nuevamente hace uso de la palabra Martínez Villena, quien con su habitual verbo apasionado  increpa a las autoridades como…“…ustedes rectificarán de grado o por fuerza, pero de todas maneras desaparecerán en el turbión que está formándose en la conciencia popular…Nosotros no tenemos nada, nada tiene el pueblo y en cambio estamos dispuestos a todo, inclusive a morir, manteniendo nuestro juramento de crear una patria honrada, que no sea una afrenta y una vergüenza, sino un legítimo motivo de orgullo, como cubanos” (41)  

Los politiqueros que lograron insertarse en el Movimiento se hizo norma designar peyorativamente a los seguidores de la prédica de Villena, como los <líricos>,  maniobra que Villena enfrenta en artículo publicado en el diario El Universal que titula El puente y el Rosado en el cual reafirma como…“…la esperanza que tuvieron algunos de que el clamor público fuera oído, atendido y satisfecho, ha sido defraudada…En ese sentido la palabra ha sido inútil: <margaritas a cerdos>. No hay que pedir peras al olmo; si quieren peras, arránquese el olmo de raíz y plántese y cuídese debidamente el peral, que no negará el fruto al hombre que lo mereció como recompensa a su trabajo…A estas verdades llaman <lirismos>  los que no pueden comprenderlos; pero no por ello dejan de ser verdades: verdades como puños, amenazan y lastiman. Y la decisión firmísimo de no entrar en discusiones sobre el honor  de un pueblo se denomina intransigencia…¡La palabra, la sinceridad y la honradez han estado siempre en descrédito entre los delincuentes. Medidas radicales que beneficien al mayor número posible de ciudadanos y extirpen de una vez los males mayores, eso queremos. Esa es nuestra intransigencia, ese es el único pacto posible entre el pueblo y sus gobernantes: que la honradez se imponga a la ignominia…Hace  cerca de sesenta días que el pueblo está tronando. Vanamente. Los pigmeos se burlan de la tempestad. Hoy la tronada es una advertencia, acaso una advertencia. Mañana el rayo será justificado por la historia”.  (42) 
A pesar de haberse sostenido solo un encuentro formal  entre Mella y Rubén, ambos apreciaban altamente los sendos meritos de sus   actividades, que aunque perseguían un objetivo común, aún diferían en cuanto a métodos a utilizar y particularmente en la  fundamentación de las estrategias a utilizar a  mediano y largo plazo, para conseguirlo. El pensamiento de Mella había avanzado con más celeridad gracias a un cúmulo de circunstancias propiciatorias, entre ellas las relaciones estrechas establecidas  entre este y el diligente líder  sindical anarquista Alfredo López y el veteranos dirigente comunista  Carlos Baliño.

En ocasión de la visita de este al domicilio de  Villena, se produce un fraternal y fecundo intercambio de valoraciones sobre las causales del estado de postración en que se halla la República y su  posible solución, recogido por Raúl Roa en su libro, ya citado, de gran valor testimonial. En ese entonces aún Villena  está enfrascado en revitalizar el Movimiento  de Veteranos y patriotas mientras que Mella, dedica sus esfuerzos, entre  otra diversidad de tareas,  a la Universidad Popular José Martí, y el fortalecer sus relaciones con el movimiento obrero a través de su amistad con Alfredo López.
Según relata Raúl Roa, Mella le fundamenta a Rubén, respecto a los graves problemas a los que se enfrenta la República y al desgobierno de que padece como…“…la única forma de resolverlos de veras  es mediante la conquista de nuestras riquezas, independencia y soberanía que hoy detentan los banqueros y Wall Street y los políticos de Washington. El pueblo cubano nunca  libre…”…le argumenta  pues…“…si ayer fuimos colonia del imperio español, ahora somos semicolonia del imperialismo yanqui. Es cierto cuanto denuncias y necesario cuanto reclamas, pero la honestidad administrativa, el sufragio efectivo, la verdadera democracia, la igualdad racial, la ecuación despueblo, el bienestar de los trabajadores, la justicia para todos, son mitos, puras mentiras en nuestra actual sociedad…Ten en cuenta además que la era de la democracia burguesa está en proceso de disolución. La Revolución, que Cuba requiere, en los tiempos que corren, tiene que ser política, económica y social. ¿Qué no es factible ahora? De acuerdo. Pero hay que prepararla y luchar por ella”. Y narra Roa como sin dar tiempo a Villena para exponer sus criterios al respecto, continuó este con plena convicción  de sus afirmaciones como…“…el mundo que está naciendo será el mundo de los trabajadores, A la clase obrera le ha tocado la hermosa misión de liberar a la humanidad de todas las injusticias, miserias, desigualdades, tinieblas y opresiones acumuladas durante milenios. A ella le corresponde también encabezar la lucha contra el imperialismo yanqui, en estrecho concierto con los intelectuales honrados como tú, a la juventud estudiantil, los guajiros (modismo con que se denomina en Cuba a los campesinos. N. del A.) y a todos los sectores  esquilmados y sojuzgados o ciudadanos heridos en su sensibilidad humana por la explotación y el dominio extranjeros, en contubernio con burgueses y politiqueros cubanos”.  (43)  

Meses después de sostenido este diálogo, en un nuevo encuentro, rememora Roa como…“…Mella lo saludó con vigoroso abrazo y una típica expresión de su humor cribelo: <¡Y qué cuenta el único patriota de los veteranos!>.

A continuación se enfrascaron en animado y jovial diálogo sobre temas de la actualidad nacional. Evidentemente tales intercambios favorecieron, en cierta medida, que Rubén evolucionara en su pensamiento hacia niveles de mayor hondura e incluso solicitara el ingreso al Partido Comunista, en 1927 y fuese posteriormente elegido como miembro de su Comité Central.
Mella a su vez se relaciona cada vez más estrechamente con las luchas obreras. Con motivo de que en 1924 se intensifican las huelgas obreras, a causa de la agudización de la crisis económica, particularmente en el sector  azucarero, este publica en el Heraldo de Cuba, en noviembre del propio año su escrito Proletarios, vosotros sois los libertadores de la época actual, dirigido a los estudiantes y profesores de su entrañable Universidad Popular José Martí donde denuncia como…“…el gobierno ha dejado entrever que continuará con los atropellos y vejaciones  a los trabajadores azucareros…Durante mucho tiempo, intelectuales, periodistas o simples hombres sensatos han estado gritando: <la tierra se va>…Varona, el hombre cumbre de la intelectualidad cubana ha dicho a tiempo su palabra  condenatoria sobre la absorción del suelo de la Isla por el capitalismo imperialista yanqui. Hoy palpamos los resultados. El hombre vive en los centrales muriendo con 12 horas de faena diaria, recibiendo el importe de su trabajo en vales, teniendo por hogar antihigiénicas mazmorras, recibiendo el atropello constante de la fuera pública. Las leyes condenan todo esto; pero el gobierno no tiene poder para imponer el cumplimiento de la ley a las grandes empresas capitalistas que tienen convertida a la República en una factoría y que cuentan en último extremo con la marina y el ejército de Estados Unidos, que se ha comprobado en Haití, Santo Domingo América Central, etc.  Nosotros pedimos la solidaridad de las instituciones educacionales y científicas en general, porque creemos que el problema es grave y trascendental. Lo que hoy les sucede a los trabajadores manuales, a causa del imperialismo absorbente de Wall Street, le comienza a suceder ya a os trabajadores intelectuales: empleados, médicos, ingenieros y químicos de los centrales”.  (44)  
En el ideario tanto de Mella como de Villena, siempre ocupa un lugar importante el profundo sentimiento latinoamericanista y de su  unidad,  evadiendo las fórmulas manidas del panamericanismo, subterfugio utilizado con hasta frecuencia por los sucesivos gobiernos norteamericanos  desde su fundación como nación.
Consecuencia del enfrentamiento  entre fuerza pública y estudiantes, el 27 de noviembre de 1925, un aniversario más del oprobioso fusilamiento de los estudiantes de Medicina, bajo el colonialismo español, en 1871, Mella y un grupo de dirigentes revolucionarios, incluido Alfredo López, son detenidos y guardan prisión, acorde a la política de <mano dura> que instaura Gerardo Machado desde el inicio de su gobierno. El 5 de diciembre del propio año, Mella, aún en presidio, concluye un artículo destinado a la Revista Venezuela Libre, titulado Hacia la Internacional Americana. En el mismo fundamenta como…“…la unidad de América está ya hecha por el imperialismo yanqui. La unión Panamericana es la Internacional del futuro imperio político que tendrá por capital única a Wall Street y por nobleza a los reyes de las distintas industrias. La unidad de América que sueñan todos los espíritus elevados del momento presente es la unidad de la América Nuestra, de la América basada en la justicia social, de la América libre, de la América explotada, de la América colonial, de la América feudo de unas cuantas empresas capitalistas, servidas por unos cuantos gobiernos, simples agentes del imperialismo invasor. Esta unidad de América, solo puede ser realizada por las fueras revolucionarias enemigas del capitalismo internacional: obreros, campesinos, indígenas, estudiantes e intelectuales de vanguardia. Ningún revolucionario del momento actual puede dejar de ser internacionalista.  (45) 
Esa misma tarde Mella le comunica a sus compañeros de celda, su decisión inquebrantable de declararse en huelga de hambre en protesta por su arbitraria expulsión de la Universidad de La Habana  y contra las arbitrariedades del gobierno machadista, ya evidentes, desde su primer año de mandato.  Esta decisión provoca una reacción popular de gran magnitud y la diversidad de gestiones ante el gobierno para que se le conceda a Mella la fijación de una fianza, ya que a los 18 días de iniciada esta huelga ponía en serio peligro para su vida. En medio de esta coyuntura se produce el ya antológico enfrentamiento entre Martínez Villena y Machado, que se produce de forma prácticamente casual, entre ambos, al coincidir  su presencia en casa de Barraqué. VER ANEXO 7 
La presión popular conmina a Machado a fiarle una fianza lo que propicia el fin de la huelga, ya al borde de la muerte por inanición.  Ello no le impide declarar a los periodistas presentes como…“…yo declaré la huelga de hambre por las injusticias del proceso que se nos sigue y por el estado de aplanamiento en que se encontraban sumidas todas las clases sociales en Cuba.  Quebranto la huelga en momentos en que se me comunica mi libertad, porque mi muerte no repararía la injusticia que entraña dicho proceso y porque a mi protesta se ha unido la del país entero y aun la de los trabajadores y los estudiantes del exterior. Hoy más que nunca tengo fe en los ideales que he venido predicando y me afirmo en mi propósito de luchar por la redención de todos los oprimidos de mi país y del mundo” (46)
Poco después, bajo el acoso de la dictadura, se ve obligado a marchar al exilio de forma clandestina bajo el nombre de Juan López, comerciante en plátanos, a borde del  carguero Cumanayagua, rumbo a Puerto Cortés, en Honduras, en tránsito a México.  Este en la hermana nación despliega una  sorprendente actividad revolucionaria. Se incorpora al Partido Comunista  Mexicano, país que en esos momentos era de obligada referencia en América Latina por ser  cuna de la revolución de 1910 y los empeños de su pueblo por conservar sus valores, aun enfrentado a los Estados Unidos y la oligarquía nacional.

Del 15 al 20 de noviembre de 1926 desarrolló sus trabajos en la capital federal mexicana el Congreso de Unificación de las Organizaciones Campesinas de la República o Congreso constituyente de la Liga Nacional Campesina, en que Mella participa y contribuye  a la fundación de la Liga Nacional Campesina de México; por iniciativa del Partido Comunista de México se constituye el 23 de junio de 1927 el Comité del Frente Único Pro Sacco y Vanzetti, al que el Mella prontamente se incorpora; asiste en 1927 al Congreso Mundial contra la Opresión y el Imperialismo, en Bruselas y posteriormente viaja a la Unión Soviética, donde permanece algunas semanas, manteniendo contactos con la Internacional Sindical Roja y la Internacional Comunista; funda la Asociación de Estudiantes Proletarios en 1928, así como su órgano de prensa El Machete, que sirvió de medio de divulgación de numerosos de sus artículos, proclamas y manifiestos;  participa en la consolidación de la Liga Antiimperialista de las Américas, en la que llega a ocupar el cargo de Secretario General de su Comité Continental Organizador; es miembro prominente del Comité Manos fuera de Nicaragua, en respaldo a la lucha de Augusto César Sandino al frente de sus patrióticas guerrillas, contra las tropas interventoras estadounidenses y en 1928 funda la Asociación de Nuevos Emigrados Revolucionarios ANERC. Aun le queda tiempo, en esa vorágine de quehacer revolucionario  para escribir en 1926 su emblemático escrito Glosas al pensamiento de José Martí y su crítica demoledora contra el APRA, de carácter reformista, fundado por Víctor Raúl Haya de la Torre y de gran influencia entonces en América Latina, incluyendo a Cuba. VER ANEXO 8

En "Nuestras enfermedades infantiles" (1928) Mella expresa en toda su profundidad los objetivos encaminados a la formación del intelectual  indispensable para desempeñar el indispensable liderazgo ante las masas populares. A su vez reflexiona acerca de  la importancia de los nexos que se deben estableer entre los movimientos sociales y el Partido Comunista, si de lo que se trata de que éste se convierta en una verdadera  organización de vanguardia, no sobre la base de imponer sus criterios o sus formas de lucha, sino a partir de una verdadera y profunda articulación de las acciones, a partir del desarrollo ideológico tanto de sus militantes, como de las masas populares, que, agrupadas en diferentes organizaciones. Mella  establece las diferencias entre los intereses, objetivos, medios y fines de los intelectuales en el seno de la sociedad capitalista con respecto a los obreros, a partir del lugar que cada uno de estos sectores ocupa en el proceso productivo. Considera entre las causas fundamentales de los antagonismos  entre obreros e intelectuales el que estos  últimos intelectuales,  no producen <valor en el sentido económico, y aspiran  a la formación de la propiedad sobre sus obras, y porque… "… el intelectual para vivir necesita robar al obrero parte  de la ganancia que el capitalista le extrae, ya que sólo él produce "valor' (...)"  Pero considera que, aunque  para los intelectuales el socialismo…"… no es una operación quirúrgica definitiva, sino un buen remedio casero para sus males, no dejan de existir aquellos a quienes el grito de la realidad les enseña el principio  de Marx: la clase obrera no podrá liberarse  sin liberar a las demás clases, aboliendo el sistema de división en clases. Estos van derecho hacia el socialismo por la  Revolución proletaria". 
Insiste en que…"…nada peligroso hay en que ingresen a los partidos del proletariado (...) elementos revolucionarios no obreros. El peligro está en que impongan una ideología reformista y oportunista. La equivocación está en querer hacer del socialismo algo diferente a una consecuencia, a una coronación final  de la lucha del proletariado  contra la burguesía y el sistema social". (47) Al respecto afirma que cuando…"... un ciudadano ingresa al Partido Comunista, lo hace porque acepta y comprende todos los postulados científicos del socialismo. Establecer divisiones entre intelectuales y obreros dentro de un Partido Comunista, es afirmar  que no es un partido revolucionario. Quien dentro de un Partido Comunista sea todavía (...) 'uno de aquellos que no ha roto el puente que los une a la burguesía', debe romperlo de una vez o salir del partido. (...). (48)
Diversos acontecimientos dan fe de la reciente represión ejercida por el régimen contra cualquier manifestación opositora, real o supuesta, inclusive el asesinato. Instaurado el vergonzoso <cooperativismo>, alianza del Partido Liberal  con las restantes  organizaciones políticas tradicionales, en su habitual tendencia a las componendas,  así como  lograda  la prórroga de poderes  del Presidente Machado y los legisladores, lograda con la modificación de la Constitución de 1901, sumerge al país en una crisis política, que se agrega a la económica ya existente,  incentiva la repulsa popular.  En respuesta, el gobierno inicia un cadena de crímenes políticos contra sus adversarios, en el que se incluyen, en los años finales de la década del 20, el del líder sindical Alfredo López y del propio Mella, en Ciudad de México, el 10 de enero de 1929.
Mientras tanto en Cuba, Rubén Martínez Villena,  despliega una actividad febril. Recién en  1927, se enfrenta a la disolución del Grupo Minorista, que encuentra en la Revista Social, gracias a  la colaboración de Emilio Roig de Leuchsenring, su principal vocero.  
Formado a partir de la Protesta de los 13 por un grupo relativamente reducido de intelectuales, de heterogéneas ideologías y con estructura informal,  ejerce una en general positiva influencia en los sectores intelectuales, opuestos al machadato. La crisis del grupo se  agudiza cuando uno de sus integrantes, 
Alberto Lamar Schweyer, de posiciones políticas sumamente conservadoras,  publica su obra  Biografía de la democracia, donde exalta la perentoriedad para nuestros países de gobiernos autoritarios.  Expulsado del llamado Grupo Minorista, este se mofa del mismo, en carta pública al periodista Ramón Vasconcelos donde expresa que…"...potestades podrán ejercer sobre su persona y sus ideas unos cuantos amigos que solían almorzar los sábados en el hotel habanero Lafayette”. Ello motiva a Villena  a darle respuesta, desde las páginas de la Revista Social, donde afirma que…"…la circunstancia de que habitualmente algunos componentes del grupo se reunieran cada sábado y luego almorzaran juntos en un lugar pública explica por qué a su mesa se sentaban amigos que no eran propiamente compañeros y ese es el origen del error que confunde a la llamada <minoría> con una reunión accidental y heterogénea que no tiene carácter sesional, ni actividad trascendente. La <minoría> constituye pues un grupo sin reglamento, sin presidente ni secretario, sin cuota mensual, en fin, sin campanilla ni tapete; pero esta es precisamente la más viable organización de un grupo de intelectuales…Es fenómeno innegable comprobado en distintos países la renovación ideológica, la <izquierdización> de los grupos de esa índole. La minoría sabe hoy que es un grupo de trabajadores intelectuales (literatos, pintores, músicos, escultores, etc.) El Grupo Minorista, denominación que le dio uno de sus componentes, puede llevar ese nombre por el corto número de miembros efectivos que lo integran; pero el ha sido en todo caso, un grupo mayoritario en el sentido de constituir un portavoz, la tribuna y el índice de la mayoría del pueblo; con propiedad de minoría, solamente, en lo que a su criterio sobre arte se refiere….En el transcurso de un año, interpretando y traduciendo la opinión pública, ha protestado contra el atropello de Nicaragua, contra la política de Washington respecto a México, contra el allanamiento del  recinto universitario y el domicilio de E.J. Varona por  las fueras de la Policía Nacional. Y nada importa a su unidad ni a su existencia que en sus manifiestos y declaraciones lo acompañen espontánea y episódicamente nombres y firmas que no forman parte integrante de su núcleo”  (49) 
En  sus escritos  del período, ya se manifiestan en Rubén una profundización de sus análisis sobre diversas problemáticas, incluso en temáticas harto complejas. en su artículo Las contradicciones internas del imperialismo yanqui en Cuba y el alza del movimiento revolucionario, expone…"…como a diferencia del nivel de desarrollo del movimiento revolucionario en Cuba con relación a otros países del Caribe proviene, en gran parte, la mayor intensidad  y profundidad con que la crisis mundial afectó y sigue afectando la economía del país. Por otra parte es preciso también apreciar la existencia en Cuba desde hace años de organizaciones sindicales que poseen  tradiciones de grandes luchas , las cuales siguen en la actualidad la orientación de la Internacional Sindical Roja y la Confederación Sindical Latinoamericana, así como la debilidad de la injerencia real de los reformistas dentro del movimiento obrero en comparación a la influencia que han disfrutado, por ejemplo, en México y Colombia….La contradicción dentro  del propio capitalismo  yanqui entre los dos grupos adversarios fabricantes de azúcar de caña en Cuba, grandes empresas con refinerías en los Estados Unidos y aquellos fabricantes americanos y cubanos que no están ligados a las empresas refinadoras, quienes están colocados, por ende, en peor situación y han intentado la lucha contra las refinerías de Estados Unidos; la contradicción entre los colonos y los centrales en la lucha por la participación respectiva en cada saco de azúcar; la contradicción entre los vendedores (exportadores) yanquis a Cuba y los azucareros yanquis consciente del alza de las tarifas, a lo cual atribuyen la caída de la importación cubana; la contradicción que indudablemente existe entre esos vendedores americanos y cierta sección de la burguesía cubana  sometida al imperialismo a través de los bancos, pero que intenta la producción y el abastecimiento nacionales …La agudización de la fundamental contradicción entre las masas explotadas y oprimidas  y las clases dominantes, testaferros del imperialismo…Esta enumeración de factores  condicionantes da un cuadro aproximado de la situación económica sobre la cual se desarrolla en Cuba la notable agudización de la lucha de clases y el pujante y creciente movimiento revolucionario…Cuba constituye en el presente el eslabón más débil de la cadena imperialista en el Caribe”  (50) 
Más adelante expone como…"…el movimiento huelguístico de los centrales azucareros es el acontecimiento de mayor importancia política en Cuba en el presente…Muchos elementos no marxistas, aunque simpatizantes con el movimiento revolucionario en Cuba, acaso no sean capaces de considerar la importancia política de esa huelga, precisamente porque esta, su principal significación, les pasa inadvertida, especialmente si tienen el cerebro aturdido por el estallar de las bombas del ABC. Pero, ¿qué importancia puede tener en política la acción, por  temeraria o violenta que sea, realizada por uno o diez hombres,  ante la acción coordinada de centenares y de millares de hombres, la que posee también aún más destacadas cualidades de fuerza y valor? ¿Qué significa  en política, el sacudimiento producido por una o por cien bombas, aunque derribara los mármoles del Capitolio o la cúpula del Palacio Presidencial, ante la conmoción producida por la lucha de millares de obreros de la industria azucarera, es decir, en el corazón mismo del dominio imperialista, el titiritero manejador de las marionetas que alojan aquellos edificios?...Fundamentalmente la política es una cuestión de masas, no una cuestión de hombres. Básicamente el problema de Cuba es el problema de la opresión y la explotación imperialista. Cuando las masas en Cuba luchan contra el imperialismo, ningún otro acontecimiento puede tener allí en política una trascendencia mayor”  (51)
II, 4.- Fin del machadato y el ocaso de la I República.


Ni el apoyo del gobierno de Washington; ni la labor mediacionista de su enviado Summer Welles, envestida de ropaje  diplomático; ni el rejuego politiquero de los partidos tradicionales, al que se suma el recién creado ABC, con poses de habilidoso figurante como revolucionario, que apenas encubre su ideología fascistoide; ni la propia carencia de una sólida unidad ideológica, entre las fueras opositoras, ni incluso sus lamentables carencias de lucida visión  política de los sectores más progresistas, vinculados al Partido Comunista o el protagonismo del Directorio Estudiantil Revolucionario, lastrado por sus limitaciones estructurales y de prejuicios de clase, preñado de fatales vacilaciones, pudieron impedir, bajo el  empuje arrollador del pueblo, con la espontaneidad movilizativa que otorga la hartura de abusos y atropellos, el fin del odiado régimen machadista.  Un movimiento huelguístico de diversos sectores laborales, al principio aislados, confluyen, por el carácter vertiginoso de los acontecimientos, dada la agudización de la crisis tanto económico, política como social, en el estallido de una huelga general que  obliga al tirano abandonar el país con  la inmediata, justa y desbordante alegría que impulsa al pueblo a inundar las calles, prontamente acompañado por  el caos, el pillaje y la  materialización del odio apenas refrenado contra criminales,  esbirros  y cómplices de la dictadura.

El cumplimiento disciplinado por el Partido Comunista,  de las directrices fijadas dogmáticamente por la Internacional Comunista, en su VI Congreso, en 1928, de la línea política  de <clase contra clase>, sustituyendo la seguida por Lenin de <frente amplio> de todas las fuerzas revolucionarias, le condujo a cometer serios errores, hasta su rectificación, en el VII Congreso, en 1935., por el de creación de los frentes populares de lucha contra el fascismo.  Al respecto el veterano dirigente comunista Fabio Grobart valora años después como…“…de este nuevo carácter de la huelga no se percató inmediatamente la dirección del Partido y de la CNOC (Confederación Nacional Obrera de Cuba). Para ella la huelga siguió siendo la misma suma de aisladas  huelgas económicas  y de solidaridad, y por consiguiente creía que al ser ganadas las demandas, los huelguistas deberían volver al trabajo. No se dio cuenta de que la lucha contra Machado había entrado en su fase decisiva, ni de la firme disposición de los cientos e miles de trabajadores de no volver al trabajo mientras Machado continuase en el poder. Esa miopía política se refleja también en una errónea conclusión… Esa conclusión consistió en que, ante la imposibilidad de que Machado fuese reemplazado inmediatamente por un gobierno revolucionario de trabajadores, la lucha de la clase obrera no serviría para ayudar precisamente a esa oposición a escalar el poder”.  (52) 

Raúl Roa,  testigo excepcional del fin del machadato, a lo que se le suma su  reconocida valía como ensayista de aguda  visión política escribe en 1948 su artículo 12 de agosto (de 1933). El relativo distanciamiento del hecho histórico, le otorga quizás cierta mesura, objetividad y singular riqueza al testimonio, sin renunciamiento a su compromiso revolucionario, lo que le otorga al mismo un valor singular.  
  “Mucho se ha escrito…”...valora Roa…“…sobre el movimiento popular que puso término al torvo mandato de Gerardo Machado y que le alumbró nuevas rutas a la vida cubana; pero su historia—la historia que descentra, ilumina y aprehende--aún está por hacer.  Se han publicado valiosas interpretaciones dispersas en folletos, periódico y revistas y algunos libros….Ninguno de esos libros alienta pretensiones mayores ni trasciende  la óptica personal de su autor respectivo. Ninguno ofrece en consecuencia una perspectiva de conjunto del proceso revolucionario sistemáticamente elaborada  la luz de un análisis histórico-sociológico, ni trasluce por parte alguna, el manejo a fondo de la cuantiosa documentación de primera mano existente…Me ha venido todo esto a la mente al enfrentarme de nuevo con la histórica efemérides del 12 de agosto. Bien está, de todo punto, que la lección se precise y la condenación se renueve.  Hay que recordar y difundir, en cada aniversario, aunque un émulo detentara el poder, que nunca tuvo la república gobernante peor 

que Machado y que ningún otro dejó tan abominable memoria.  Y es imprescindible dejar,, enérgicamente sentado, que nada de lo acontecido después lo justifica y redime, ni niega la vigencia del movimiento revolucionario, ni enturbia la pureza de sus ideales, ni arroja un saldo totalmente desfavorable  en los objetivos propuestos. . No estamos  aún, es cierto, ni a medio  camino de la  conquista y disfrute de nuestra liberación nacional y social, pero lo importante es que,  a despecho de reveses, adulteraciones excrecencias, la voluntad de proseguir la marcha se mantiene firme y el entusiasmo encendido. Nunca se repetirá demasiado la sentencia de Martí: <Cuando un pueblo entra en revolución no sale de ella hasta que la corona. Y en eso estamos, en la pugna decidida por coronar la revolución que el 30 de septiembre (de 1930, fecha del asesinato por la policía machadista del estudiante Rafael Trejo. N. del A.) salió heroicamente a la calle a disputar los destinos de Cuba al machadato y al imperialismo, lo que nada tiene que ver con la <revolución permanente> de León Trotsky ni con los mercaderes de la violencia que están chupando la ubre”
Para valorar posteriormente como…“…ninguna revolución se produce por generación espontánea. Un largo y oscuro camino de gestación precede a su estallido. Mucho antes de que cuaje  la conciencia revolucionaria ya el conflicto material que la genera  ha adquirido tensiones y polaridades extremas en la estructura subyacente de la sociedad. Un sumario recordatorio de la mediatización originaria de la república y de la supervivencia económica y social  de la colonia, agravada por la creciente penetración del capital yanqui hasta adueñarse de las riquezas fundamentales del país y de sus determinaciones políticas, contribuiría a dar la clave del régimen de Machado y de la revolución popular que suscita,,,”  (53) 
Diversas y no menos enjundiosas valoraciones se pueden recoger de investigadores y especialistas del tema, con mayor o menor acierto, agudeza o lealtad clasista o sectorial, para definir  opciones más afines, se puede consultar la bibliografía. No obstante, en sus esencias se reiteran elementos  medulares que le otorgan al  período en general y a la llamada Revolución del 30, en particular una connotación de singular importancia en el seguimiento del decursar histórico de nuestra patria, que permita una mejor comprensión  del contexto propiciatorio de los invalorables aportes de sus protagonistas más relevantes a los componentes ético-políticos  que se incorporan al proceso, en ilimitado enriquecimiento, de la Ideología de la Revolución Cubana, que con sus premisas  ya en construcción, gradual pero imprescindible, en los siglos XVI, XVII hasta últimas décadas del  XVIII, alcanzan en el XIX y XX, un desarrollo y solidez  considerable.

Las ideas generadas en  la vorágine de hechos, pasiones,  contradicciones y crisis, siempre enriquecedoras, tiene relativa culminación, en el marco de la Revolución del 30,  la  frontera transicional, entre la que optamos por llamar como I República (1902-1933), con sus yerros y virtudes, en el ámbito más general de la cultura, marcador definitorio del progreso social, incluido por supuesto el económico, a la que considero acertado denominar II República, soslayando  términos peyorativos, que distorsionan la visión más objetiva de aquellos, que a la distancia del tiempo, amantes del magisterio de nuestra historia,  intentan desentrañar sus realidades, despojadas de criterios clasificatorios, un tanto maniqueístas, entre buenos y malos o como se acostumbra designar, con más elegancia estilística, sus luces y sombras.

Es inobjetable que, ante tal  cúmulo de experiencias, ideas, actitudes, conductas, procederes y motivaciones,  afines o antagónicos, tanto individuales como colectivos, forjados en el periodo (1920-1933) se proyectan y vislumbran,  hacia el futuro inmediato o mediato, en los próximos lustros, que  optamos por delimitar, con fines meramente metodológicos, del 12 de agosto de 1933  hasta la promulgación de la nueva Constitución en octubre de 1940, eludiendo la fijación de barreras infranqueables entre unos y otros, sino hitos de una continuidad  histórica. 
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Anexos

ANEXO 1)  Julio César Guanche. Extraido de: http://www.rebelion.org/ 23 Enero 2006

 “Para designar al régimen político que tuvo Cuba entre 1902 y 1958 se emplea, a modo de denominación, el término “República”. No importa que una República se fundara en los campos de Cuba antes de 1902, que se redactaran cuatro constituciones y que una extensa tradición republicana —de Félix Varela a José Martí— formara parte del pensamiento político insular. Tampoco importa que la Constitución de 1976 consagrara una institucionalidad también republicana, estableciera la elegibilidad de todos los cargos públicos y el carácter popular del ejercicio del poder, ni que reformada en 1992 ensayara nuevas formas de sufragio y participación ciudadana. Para los cubanos “la República” sigue siendo lo que hubo en este país desde el 20 de mayo de 1902 hasta el 31 de diciembre de 1958. Lo demás son “las guerras independentistas” y “la Revolución”. Ciertamente, nuestra historia republicana, enfrentada primero al parte aguas de una intervención militar y luego a una Revolución, está hecha de negaciones, de actos de refundación que construyeron su futuro como ruptura del pasado: El 20 de mayo de 1902 pudo consumarse “el nacimiento” de la República porque se obvió la ejecutoria mambisa; la Revolución del 30 generó una segunda República porque expulsó a un tirano —cancelando de paso las oportunidades futuras para las fuerzas políticas hasta ese momento tradicionales—, y abrió camino a los nuevos actores que se harían cargo del país; y la Revolución de 1959 alcanzó éxito porque reinventó la política ante el fracaso de la democracia y el republicanismo conocidos, que no pudieron pasar la prueba del hecho revolucionario. Cada nuevo momento reclamó así un nombre propio —y eludió los significados precedentes— como vía para demarcar su territorio.

No obstante, y más allá de esas negaciones sucesivas, existen otras razones para considerar que “República” es solo el decurso histórico que va de Tomás Estrada Palma a Fulgencio Batista. Esas razones nacen de una matriz común: la confrontación ideológica sobre el presente y el futuro de Cuba. En los polos extremos de ese enfrentamiento están quienes niegan al régimen revolucionario por “antidemocrático y dictatorial”, reservan el término “República” para aquel pasado y lo consideran, con sus variaciones de luces y sombras, el paradigma de la política por restaurar, y están, del otro lado, quienes consideran aquella República solo como “corrupta y servil a los Estados Unidos”, han terminado por transferirle las cualidades denostativas de “pseudo república” al concepto mismo de República y la consideran el paradigma de lo que no debe suceder para Cuba. En esta lidia, hasta ahora, hay solo una gran derrotada: la historia. 

La República escapa con creces a los estereotipos y simplificaciones de sus apologistas o detractores. Si hubo dependencia política, corrupción y rutinas fraudulentas, también hubo movimientos culturales, tradiciones cívicas e instituciones públicas que adelantaron en el desarrollo de una conciencia nacional y ciudadana. Por otra parte, el énfasis puesto durante mucho tiempo en la sucesión de hechos políticos ha minimizado el estudio de la historia social y del tejido espiritual que animó los proyectos de vida de los cubanos en ese período. La sociedad civil de la época, con sus espacios de consenso y disenso hacia el orden constituido, tampoco ha sido analizada a profundidad!". 
ANEXO 2) Congreso Nacional de Mujeres.  EcuRed. Abril de 1923

“El 21 de marzo de 1918, un grupo de asociaciones sufragistas se unió para formar la organización más importante del feminismo nacional: el Club Femenino de Cuba, el cual se dio a conocer oficialmente el 3 de julio I de 1918 en sesión pública -efectuada en la Real Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales de La Habana- que tuvo como oradora a Dulce María Borrero de Luján. Esa asociación, compuesta por intelectuales de las letras, periodistas, pedagogas, abogadas y pintoras, animó un debate feminista superior, similar al que se realizaba en otros lugares del mundo. El liderazgo del grupo estuvo a cargo de Pilar Jorge de Tella, Enma López Seña, Hortensia Lamar del Monte, Rosario Guillaume y Dulce María Borrero, asistidas por reconocidas personalidades femeninas como María Luisa Dolz, Lola Borrero y Dulce María Saínz de la Peña. El Club fundó escuelas nocturnas para obreras, y otras para la enseñanza del comercio; también creó la primera institución formadora de niñeras que tuvo el país. Una de las obras sociales más importantes del Club Femenino fue la creación de la cárcel de mujeres de Guanabacoa, donde se reeducaba a las reclusas, a quienes se ofrecían cursos de instrucción primaria y de costura, además de garantizarles cama, ropa y alimentos En 1921, por iniciativa del Club, se constituyó la Federación Nacional de Asociaciones Femeninas de Cuba, compuesta inicialmente por cinco asociaciones: Club Femenino de Cuba, Congreso Nacional de Madres, Asociación de Católicas Cubanas, Asociación Nacional de Enfermeras de Cuba y Comité de la Creche Habana Nueva. El 11 de octubre de 1922 la Federación Nacional convocó la celebración de un congreso.  Del 1ro al 7 de abril de 1923, en el teatro Nacional (hoy, Gran Teatro de La Habana) se llevó a cabo el Primer Congreso Nacional de Mujeres, al que asistieron treinta y una organizaciones. Aunque no participaron en él delegadas obreras, contó con la asistencia de mujeres de distintas creencias o corrientes ideológicas. En la mesa de la junta directiva figuraban Pilar Morlón de Menéndez, como presidenta; Manuela Bérriz, como secretaria general; Hortensia Lamar del Monte, como tesorera, y otras personalidades representativas del movimiento feminista. Tuvo un carácter amplio, no clasista, y dio lugar, en un temario de 36 acápites, a enconados debates, los cuales mostraron cuánto pesaban los prejuicios y convencionalismos sociales en las mentalidades de muchas mujeres cubanas.  En las resoluciones de la magna reunión, las participantes reclamaron que se hiciera campaña por el derecho al sufragio femenino; que se luchara por la igualdad de derechos y deberes sociales, políticos y económicos en relación con el sexo masculino; que las drogas y la prostitución fueran combatidas; que se consiguieran leyes protectoras de la infancia y modificaciones en la enseñanza en general, incluidas las escuelas especiales, y que se atendiera la instrucción de la eugenesia y de la puericultura”.   (Tomado de EcuRed)
 ANEXO 3)    I Congreso Nacional de Estudiantes.  Octubre de 1923.  

“El movimiento de reforma universitaria que se había iniciado en el mes de diciembre de 1922 tuvo su culminación en el I Congreso Nacional de Estudiantes celebrado en La Habana del 15 al 25 de octubre de 1923…53 instituciones se inscribieron en el congreso. Vinieron representaciones de toda la isla. Rápidamente se notó que los estudiantes estaban divididos en dos grupos: la derecha, formada en su mayor parte por los representantes de los colegios religiosos con delegaciones muy bien seleccionadas, y la izquierda, en la que figuraban los jóvenes de ideas más avanzadas como los del  grupo Renovación que capitaneaba Alfonso Bernal del Riesgo; los de la revista universitaria Juventud, cuya delegación la constituían Gustavo Aldereguía, Esteban A. de Varona y Julio A. Mella, quien representaba además,  el Directorio de la Federe ración (FEU. No. del A) con  Jaime Suárez Murias y Pedro de Entenza”. (8)  

En su última sesión, efectuada en la noche del 23 de octubre de 1923, después de apasionadas discusiones entre las diversas tendencias, se aprueban los siguientes e históricos acuerdos:

“ I) El Primer Congreso Nacional de Estudiantes declara que el Pan-Americanismo se ha adelantado en la historia de América Latina y debe ser detenido en su marcha. Por tal motivo, las naciones latinoamericanas deben de reunirse en Congresos periódicos con el fin de estudiar sus problemas de carácter común, unificar en lo posible sus distintas legislaciones por la concertación de tratados, establecer el arbitraje obligatorio para las diferencias que entre ellas se susciten y no sean resueltas por la vía diplomática; unificar los sistemas monetarios y suscribir amplios tratados comerciales que estrechando entre sí las relaciones económicas, cristalicen algún día en una magna confederación política, según ha sido el sueño de los padres y fundadores de la independencia americana.

II) El Primer Congreso Nacional de Estudiantes de Cuba no reconoce más suprema ratio (razón. N. del A)  en las relaciones internacionales que la fuerza descomunal de la Justicia, ay a la guerra, solo como un instrumento para conseguirla. No admite la existencia de tutores en las relaciones políticas ni de otro orden internacional y se declara campeón decidido de la igualdad jurñidica de las naciones,

III) Declara moralmente nulos, hasta tanto lo pueda hacer de otro modo,  los tratados vigentes entre las naciones americanas que limiten, o tiendan a limitar su soberanía y terminantemente proclama que ningún estado americano tiene derecho a intervenir, política ni diplomáticamente, en otro estado americano.

El Congreso de Estudiantes pedirá al Departamentote Cultura de la Federación de Estudiantes (de Cuba) que invite a las federaciones latinoamericanas de estudiantes a levantar un fondo común y con  él erigir  un monumento alegórico al Genio Latinoamericano, en esta Universidad y que nuestro  Gobierno o la Autoridad u organismo a quien corresponda, invite para su inauguración al pensador mexicano José de Vasconcelos, al jurisconsulto Joaquín V. González y al humanista José de Ingenieros, de nacionalidad argentina ambos, por ser en el presente los tres grandes luminares del latino-americanismo”.   

ANEXO 4.- Mella y su empeño por la unidad revolucionaria.

 “A la altura de la tercera década del siglo XX, comenzaba a hacerse evidente para los continuadores de la obra martiana, que esa liberación nacional no podía ser más que el primer paso de un proceso que tendría que concluir con la revolución social (que para Martí resultaba imprescindible en los Estados Unidos y las grandes potencias europeas de su época para subvertir el sistema) dirigida a eliminar toda forma de explotación del hombre por el hombre, a través de la lucha de las clases antagónicamente irreconciliables en la sociedad moderna;  evitable, a juicio de Martí en los pueblos que hoy denominamos tercermundistas, si resultaba posible la instauración en ellos de Repúblicas verdaderamente democráticas, de equilibrio interno entre las diversas clases y grupos etnoculturales, mediante la eliminación de toda forma de discriminación, y la implantación de la igualdad y la justicia sociales a través de la distribución equitativa del producto del trabajo; como fundamento de la igualdad política, legal; aunque sin dejar de admitir la posibilidad de que finalmente se hiciera también necesario el enfrentamiento clasista en los pueblos que, como Cuba, consideraba más cercanos a la naturaleza.
Mella encontró en Lenin respuestas a problemas todavía poco desarrollados o inexistentes en el mundo finisecular latinoamericano de Martí, que va descubriendo al calor de temprana   la actividad revolucionaria en nuevas condiciones histórico concretas. Comprendió, el primero entre los de su generación en Cuba, que la revolución antiimperialistas  y la socialista eran etapas de un mismo proceso, dialécticamente interrelacionadas, necesarias para  alcanzar y mantener la plena liberación nacional y la república de justicia social para los humildes a la que Martí aspiraba a fines del siglo XIX, pues  hacia 1920,  resultaba imprescindible  la eliminación de toda forma de explotación del hombre por el hombre, sin la cual no era imposible la igualdad social predicada por el Maestro. El imperialismo fase superior del capitalismo, El Estado y la revolución, las tesis leninistas sobre la lucha de los pueblos coloniales y necoloniales por su liberación, y a favor del derecho a la autodeterminación, le permitieron acceder a las esencias más profundas del capitalismo como sistema planetario, y  del neocolonialismo imperialista – algunas de las cuales habían sido intuidas por Martí gracias a la aplicación de su método histórico político de análisis de la sociedad -   y a los nexos entre la lucha por la liberación nacional y el socialismo desde una perspectiva ecuménica. El izquierdismo enfermedad infantil del comunismo amplió la  visión sobre  la unidad de las fuerzas revolucionarias para la liberación nacional que  había comenzado a formarse en él  al entrar en contacto con las ideas martianas en torno a la creación del Partido Revolucionario Cubano,  como factor esencial en la formación del sujeto multiclasista que exigía la lucha por  lo que  el Maestro había considerado como la segunda independencia de los pueblos de América Latina, la económica, sin la cual no podrían ser pueblos verdaderamente libres y soberanos; tal y como había dejado claramente expuesto en sus textos sobre la Conferencia Panamericana y la Monetaria Internacional , entre 1889 y 1891. Pero en las ideas de Mella el proletariado se perfila no sólo como la clase más confiable en la lucha nacional liberadora, sino, sobre todo, como fuerza directriz principal de la revolución política, y de la social  necesaria no sólo en los pueblos más desarrollados, como pensara Martí, sino también en los más cercanos a la naturaleza  cuya necesidad  había vislumbrado Martí sólo como posible” (Tomado de: Olivia Miranda Francisco. En: "Julio Antonio Mella: los movimientos sociales y la unidad revolucionaria.", Marx ahora. La Habana. 2005. Nro.19. páginas. 157-174)
ANEXO 4.-  Movimiento de los Veteranos y Patriotas.

“El día 12 de agosto de 1923 se efectúa en el teatro Maxim de La Habana una asamblea de veterano y otros elementos el móvil de la reunión es exigir al gobierno que normalice el pago de pensiones a los miembros del ejercito libertador elevándola por una ley al presupuesto de la nación, aunque también se enarbolan otras dos demandas protestar de la ley de lotería y de la impremeditada aprobación de la llamada le de consolidación ferrocarrilera en la cámara de representantes. Pronto la causa inicia una irritación mas se transforma en petitorio concerniente a problemas mas generales y salta de localidad en localidad en rápida sucesión eran os tiempos que vivían decenas de miles de veteranos de la guerra del 95 y en que están aún a pesar de las quiebras de los patricios tahúres conservaban un real predicamento de la conciencia cubana prende el chispazo y se conmueven muchas fibras patrióticas la magnitud del infarto es impresionante. Las ansias y los intereses, dispersos y heterogéneos pero todos insatisfecho se vuelcan tras notables figuras del ejercito libertador se articula un gran movimiento nacional que adopta el calificativo de Veteranos y Patriotas la jefatura del estampido la toma el mayor general Carlos García Vélez hijo del lugar teniente general sustituto de Antonio Maceo eximio patriota y soldado general Calixto García Iñiguez, que fungía como representante de Cuba ante Gran Bretaña”.  Tomado de: Movimiento Nacional de Veteranos y Patriotas. EcuRed. Se puede consultar en la obra de Hortensia Pichardo Viñals: «Un gran movimiento cívico abortado», Documentos para la historia de Cuba, t. III, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1978.  Página 157.  

ANEXO 6.- El primer Partido Comunista de Cuba.

 “El Primer Partido Comunista de Cuba fue una organización política de orientación marxista, representante de los intereses de la clase obrera y sectores populares, fundada en Cuba entre el 16 y el 17 de agosto de 1925. Este partido fue sucesor del Partido Revolucionario Cubano y a su vez constituyó un antecedente de lo que es hoy el Partido Comunista de Cuba. …Un día antes de la clausura del Tercer Congreso Obrero Nacional, en Camagüey, el 6 de agosto de1925, el Comité Ejecutivo de las Agrupaciones Comunistas de Cuba emitió una convocatoria para la celebración del congreso que debía dejar constituido el Partido Comunista de Cuba. El documento fijaba el encuentro entre los días 16 y el 20 del mismo mes, pero se impuso la necesidad de sesionar en solo dos días, ante la hostilidad del gobierno de Gerardo Machado. Para su fundación los delegados se reunieron en una vieja casa de la calle Calzada, del Vedado capitalino, numerada entonces con el 81, en el lugar donde hoy se erige la sala teatral Hubert de Blanck. Corrían tiempos difíciles: desgobernaba a Cuba el tirano Gerardo Machado, quien había prometido a Wall Street que una huelga en la Isla no duraría un cuarto de hora y que ya en agosto de 1925 comenzaba su vasto expediente de crímenes políticos, con el asesinato de un periodista opositor, Armando André, y un obrero comunista, Tomás Grant. Carlos Baliño, como el delegado de mayor edad, procedió a recibir las credenciales, el agostote 1925, del Primer Congreso Nacional de las Agrupaciones Comunistas de la Isla de Cuba. Además de él, representaban a los comunistas de la capital el maestro canario José Miguel Pérez, el líder estudiantil Julio Antonio Mella y el dirigente sindical cigarrero Alejandro Barreiro, entre otros. Venancio Rodríguez era el delegado de la agrupación de Guanabacoa; Miguel Valdés, del Sindicato de Tabaqueros, y Emilio Rodríguez, de la de San Antonio de los Baños. Por la Sección  de Fabio Grobart) y Félix Gurbich. Los manzanilleros carecían de dinero para trasladarse a La Habana y no pudieron concurrir, por lo que Mella y Barreiro asumieron su representación en el evento. El Partido Comunista Mexicano envió solidario a Enrique Flores Magoon para que ayudara a organizar la magna cita  Estos delegados, en su casi totalidad —y podemos hacerlo extensivo a la mayoría de los militantes en la primera década de existencia del Partido— no eran marxistas formados ni amplios conocedores del socialismo científico. Comunistas de corazón, anhelaban la redención de la clase obrera y el pueblo cubanos, aunque carecían de los conocimientos indispensables para afrontar dicha tarea. A pesar de sus limitaciones, sí supieron comprender, sobre todo gracias a Mella y Baliño, su rol de eslabón indispensable entre el pensamiento patriótico del siglo XIX y las ideas de emancipación social de la vigésima centuria. De ahí el rescate del ideario del Apóstol que se propuso Julio Antonio con sus Glosas al pensamiento de José Martí (1926). Línea en la que con posterioridad profundizarían mediante sus ensayos y artículos otros destacados dirigentes como Blas Roca, Juan Marinello y Carlos Rafael Rodríguez  La principal misión de aquellos fundadores fue crear el primer Partido Comunista de Cuba y afiliarlo a la Tercera Internacional, fundada por Vladimir I. Lenin en 1919. Aparte de un programa de reivindicaciones para los obreros y campesinos, se propusieron trabajar activamente en los sindicatos, organizar a los campesinos y luchar por los derechos de la mujer y la juventud. Concedieron gran importancia a la educación partidista y al reforzamiento ideológico de la prensa obrera. El 18 de agosto se efectuó la primera reunión, para elegir el Secretariado y las Comisiones de Trabajo. Como secretario general fue electo el dirigente canario José Miguel Pérez y Pérez, deportado poco después a España por el régimen de Machado. El Comité Central lo integraron, además, Mella, Baliño, Barreiro, Venancio Rodríguez, Rafael Suárez y Yoshka Grinberg. Desde su fundación, el primer Partido Comunista de Cuba tuvo que afrontar una feroz represión A solo quince días de constituido, el primer Partido Comunista de Cuba tuvo que sumirse en la más absoluta clandestinidad. Su secretario general, José Miguel Pérez, fue detenido por los aparatos represivos de la tiranía machadista, el 31 de agosto de 1925, y expulsado de Cuba bajo el cargo de extranjero indeseable. A Mella le orientó la dirección partidista en 1926 marcharse del país ya que sobre él pendía una orden de asesinato por parte del régimen, el cual se perpetró tiempo después en México(1929). Baliño murió ese año. Peña Vilaboa, en 1928. A partir de 1927, Rubén Martínez Villena deviene líder natural del movimiento comunista cubano, aunque nunca ocupara el cargo de secretario general, pues solo fue miembro del Comité Central y asesor de la Confederación Nacional Obrera de Cuba (CNOC). Desde la clandestinidad, el Partido condenó la prórroga de poderes del presidente y la represión del gobierno machadista. El 3 de abril de 1927 llamó al pueblo a movilizarse contra la reforma constitucional que permitía la reelección de Machado. A la condena de la reelección machadista se sumó la denuncia a los intereses injerencistas estadounidenses, manifiestos en la VI Conferencia Internacional Americana, celebrada en La Habana desde el 16 de enero hasta el 20 de febrero de 1928. Como parte de sus actividades movilizativas contra el régimen de Machado estuvo la organización y dirección de la huelga general del 20 de marzo de 1930, la acción de mayor envergadura realizada hasta entonces por los obreros cubanos. Rubén Martínez Villena condujo personalmente la labor preparatoria y directriz de la huelga. No aceptó la Mediación de Sumner Welles[1] y junto con la CNOC, dirigió las huelgas que llevaron al derrocamiento de la tiranía, el 12 de agosto de 1933, a pesar de que en un primer momento la dirigencia del partido no comprendió los verdaderos alcances de esa protesta popular. La dirección partidista concibió el movimiento huelguístico solo como forma de lucha para alcanzar las reivindicaciones obreras en cada sector, y no como medio para derrocar el gobierno. No aquilató su carácter político y recayó en el llamado «error de agosto», al ordenar su Comité Central el retorno de los obreros y empleados al trabajo. Tampoco supo evaluar en forma precisa la significación del Gobierno de los Cien Días, presidido por ramón, y muy en particular las medidas progresistas adoptadas por Antonio Guiteras Holmes, su secretario de Gobernación, lo que condujo al Partido Comunista a la oposición. Esa actitud favoreció el derrocamiento del gobierno llamado por algunos historiadores Grau-Guiteras. El 11 de marzo de 1935, el PC convocó un paro general de cuarenta y ocho horas, en solidaridad con la huelga que protagonizaban maestros, estudiantes y trabajadores de diferentes ramos contra el gobierno de Carlos Mendieta Montefur, que tenía el apoyo de Estados Unidos y del jefe del ejército, coronel Fulgencio Batista. Cuando en 1936 se produjo en España un levantamiento contrarrevolucionario apoyado por la Alemania nazi y la Italia fascista, el primer Partido Comunista de Cuba organizó la marcha de más de mil cubanos a la península, a luchar por la libertad en la primera gran gesta internacionalista del pueblo cubano (1936-1939). Posteriormente, en los años de la Segunda Guerra Mundial, dicho partido desempeñó un notable papel en el Frente Nacional Antifascista, el cual envió ropa, medicinas, azúcar y tabaco a las tropas aliadas. Dos de sus militantes ofrendaron sus vidas como parte del Ejército Rojo Soviético: Aldo Vivó, en la defensa de Leningrado (hoy San Petersburgo) y Enrique Vilar en la liberación de Polonia. El ascenso y la lucha contra el fascismo trajo consigo una nueva estrategia y táctica para el movimiento comunista mundial emanadas básicamente del VII Congreso de la Internacional Comunista”. (Tomado de EcuRed)
 ANEXO 7.- <<Machado: el Asno con Garras>>

 “Muñiz Vergara  abordó con  lentitud y deliberado tacto la cuestión, después que Machado lo saluda y abraza. 

-Mire General: Mella es un buen hijo; Mella no fuma ni bebe. Es un joven apasionado, pero es un buen hijo…¿Por qué no se le ha deponer fianza, como a cualquier otro preso común?...Porque él no es un preso común , pero aunque lo fuera, por la ley se le debe poner fianza…Además, si él muriera a consecuencia de la huelga de hambre que mantiene sin duda se va a atacar rudamente al gobierno…se le va a acusar de ser el responsable de esa muerte…de haberlo asesinado…solo por no ponerle fianza que es todo lo que pide….

-¡Usted-repúsole Machado-sí es un buen hombre capitán!...Pero es demasiado ingenuo y cualquier lo engaña…Mella será un buen hijo, pero es un comunista. Es un comunista y me ha tirado un manifiesto impreso en donde lo menos que me dice es asesino  ¡Y eso no lo puedo permitir”…!No lo puedo permitir!

Su voz había cambiado de tono y su actitud también. Pero allí estaba Rubén (Martínez Villena)… Se le acercó y con aquella voz suya vibrante, mirándolo a los ojos…le habló así:

-¡Usted llama a Mella comunista como un insulto, y usted no sabe lo que es ser un comunista!!Usted no debe hablar de lo que no sabe! 

Acaso por un segundo,  ese pánico instintivo que sienten las fieras a la presencia  del hombre que se les enfrenta, recorrió los nervios de Machado. Pero se repuso…!Y como procede a un tigre que considera fácil una presa, hizo que se doblegaba y comenzó<.

-Tiene usted razón, joven…Yo no sé lo que es el comunismo, ni anarquismo, ni socialismo…Para mí todas esas cosas son iguales…Todos son malos patriotas…Tiene usted razón…Pero a mí no me ponen rabo, ni los estudiantes, ni los obreros, ni los veteranos…ni Mella. ¡Y lo mato,lo mato…!!carajo!.

-El furor, alcanzando el paroxismo, lo había poseído y gesticulaba como un energúmenos, violento, exasperado, iracundo, la mirada de Rubén, más insultante cada vez, en medio de su rostro, lívido ante la impotencia de destrozar allí mismo a aquella bestia convulsa, lo irritaba cada vez más!...Barraqué (Ministro de Justicia del gobierno. N. del A.) lo abrazó, sus aguantes lo rodearon y Muñiz Vergara, conservando cierta ecuanimidad, en medio e aquel  tumulto de personajes omnipotentes, apartó a un lado a Rubén, que ya desbordado, increpaba al carnicero, a quien sus ayudantes y Barraqué, acaso temeroso de un ataque epiléptico, arrastraban hasta la máquina…Rubén, que había estado fumando nerviosamente, y, según su costumbre cuando se sentía irritado, echando el humo por ambas fosas nasales, botó el cigarro y le dijo a Muñiz Vergara:

-¡ Yo no lo había visto nunca; yo no lo conocía; solo había oído decir que era un bruto, un salvaje! ¡Y ahora veo que es verdad todo lo que se dice! !Pobre América Latina, pobre América española, Capitán que está sometida a estos bárbaros…!Porque este no es más que un bárbaro, un animal, un salvaje…una bestia!...

La voz de Rubén encolerizada se oía en todas partes, pero ya Barraqué y los ayudantes, temerosos de que machado cayese víctima de un ataque lo arrastraban materialmente hacia la máquina, sin darle tiempo a reaccionar sobre los últimos insultos de Rubén…!El tigre, una vez más, huía acobardado ante el hombre!...

De aquella entrevista…vino Rubén para el bufete allí, todavía con los ojos iluminados de violencia, pero también de burla ya, me contó como había sido, suprimiéndole, con su clásica modestia, el marco que tanto elevaba su actitud. Y formulando su juicio definitivo sobre Machado, me dijo, animándose contento de su dureza, de su insulto y de su burla:

-¡Este es un salvaje…un animal…una bestia…Es un ASNO CON GARRAS!

Y el rostro se le iluminó a Rubén con la alegría del hallazgo y repitió:

-¡ Es un ASNO CON GARRAS!

 Tomado de: Pablo de la Torriente Brau de su escrito Mella, Rubén y Machado. La Habana, Cuba; Editorial del MINED; 1949 P 122 a 125. Citado por Raúl Roa en su obra ya citada El fuego de la semilla en el surco. P. 148-149.

ANEXO 8.- Mella, internacionalista y patriota cubano
Julio Antonio Mella fue un líder internacionalista que militó en el PCM, la Liga Antiimperialista de las Américas, el MAFUENIC, el Socorro Rojo Internacional y el Partido Revolucionario Venezolano, a la vez que participó en las actividades solidarias con la causa de Sacco y Vanzetti, la resistencia sandinista y la Revolución china, pero el centro de sus preocupaciones fue siempre Cuba, la Revolución cubana. En unas líneas esclarecedoras, la estudiosa alemana Christine Hatzky plantea en breves líneas: “El ambicioso proyecto político de la ANERC, cuyo propósito era lograr el derrocamiento del régimen de Machado por la vía de las armas, es –en mi opinión– su proyecto más maduro políticamente y conserva su trascendencia en la historia contemporánea y en la actualidad. Por eso, como un último punto, quisiera caracterizar brevemente la ANERC.

“Inspirado por la lucha de Sandino en Nicaragua, Mella quería abrir en Cuba otro frente de combate contra el imperialismo. Su plan era que un grupo de hombres armados cruzara el Golfo de México y llegara a Cuba. Para esto fundó la ANERC, que era una alianza transclasista para llevar a cabo una revolución con objetivos nacionales, democráticos y socialistas. Apoyándose en las concepciones de las ligas antimperialistas, Mella llamaba a todas las fuerzas nacionalistas, revolucionarias, democráticas y antimachadistas a unirse a la ANERC. La ANERC estaba contra ‘la venta de la riqueza nacional al capitalismo extranjero’, la discriminación racial y la discriminación social y política de las mujeres. Formulaba así una nueva definición de la nación cubana: a ella debían pertenecer expresamente también los cubanos con antepasados africanos y las mujeres. El programa de la ANERC era extraordinario para su época: exigía una reforma agraria y la entrega de tierras a campesinos pobres, además de la jornada laboral de ocho horas, salario mínimo, derecho a la huelga, libertad de organización para los trabajadores en la ciudad y el campo. Y estaba a favor de una organización del Estado sobre la base de principios democráticos: la libertad de organización y de reunión, de palabra y de prensa, así como la eliminación de la pena de muerte”.

Con justa razón indica el portal Encaribe: “Aunque Mella no pudo sustraerse a las controversias que afectaban la dirección del Partido Comunista mexicano —expresión de las tendencias en pugna dentro del movimiento comunista internacional—, Cuba continuaba constituyendo su preocupación primordial. Seguidor de la estrategia martiana, hizo de la Asociación de Nuevos Emigrados Revolucionarios Cubanos (ANERC) —organización que agrupaba a los exiliados cubanos en México—, el medio idóneo para conseguir la unidad del exilio así como para promover un amplio frente de fuerzas populares y nacionalistas en la Isla, capaz de generar el estallido revolucionario. Los contactos con la Unión Nacionalista de Carlos Mendieta y otras gestiones de propósito insurreccional, alarmaron a Machado quien activó los resortes para eliminarlo. Por una parte, en la prensa cubana se desató una campaña para desprestigiarlo, acusándolo de haber ultrajado la bandera nacional en un acto público, y, por otra, se envían a México agentes con la misión de asesinarlo”.

Los intentos insurreccionales del cuadro cubano iban en serio. De acuerdo con Ricardo Melgar Bao: “Mella había asistido a una cita con el presidente Obregón acompañando a los venezolanos deseosos de obtener armamento y parque para sus fines revolucionarios. Sin embargo, este proyecto se quebró. La torpeza del venezolano Emilio Arévalo Cedeño al ser detenido con un cargamento de ron de contrabando en una goleta destinada originalmente para la expedición revolucionaria, complicó las cosas. Cedeño no encontró mejor manera de librar el tema aduanero mexicano que atribuirle al presidente Obregón el ‘encargo’, quebrando de manera definitiva las relaciones con el gobierno mexicano”.

Conforme a Olga Cabrera: “En 1928 creyó que estaban dadas las condiciones para incorporarse a la insurrección armada que preparaban en Cuba nacionalistas y estudiantes. Con el fracaso del plan de los revolucionarios venezolanos contra Juan Vicente Gómez, quedaron en México, a su custodia, una gran cantidad de armas destinadas para este alzamiento y pensó en la posibilidad y oportunidad de apresurar el movimiento insurreccional en Cuba. Todo hacía prever que sería un éxito. En los momentos iniciales, mantuvo estos planes en el más estricto secreto”.

Julio Gómez (Rosovski), exponía: “En la segunda mitad de julio de 1928 Mella salió al sur de México con la idea de organizar lo que 29 años después haría Fidel. Alquilar un barco y con un grupo de emigrados desembarcar en Cuba para iniciar la lucha armada por el derrocamiento de la dictadura de Machado”.

El académico Felipe de Jesús Pérez Cruz explica la influencia del proyecto mellista: “ Ya en 1928, el PCC compartía los criterios de Mella sobre la insurrección en Cuba, a contrapelo de la ‘orientación’ táctico estratégica de la Internacional Comunista. Rubén Martínez Villena con el liderazgo efectivo del Partido dentro de Cuba, secundaba a Mella en sus planes con la ANERC. En México Mella logra nuclear dentro del amplio grupo de exiliados revolucionarios cubanos que lidera, a los militantes del PCC que habían tenido que abandonar el país por la represión de la dictadura machadista, algunos como Alejandro Barreiro, miembro del Comité Central, que incluso había integrado la Comisión que propuso la controvertida sanción de 1926. Esta realidad vista desde los duros intercambios realizados en los momentos de la sanción, y la fractura que le siguió, dan la dimensión ética y política de salida de los revolucionarios involucrados [en] aquel conflicto, y permiten con justicia considerarlo como un hecho desafortunado y coyuntural”.

En esa propuesta política Mella no contó con el apoyo de la dirección del PCM y la Internacional Comunista, sino al contrario, la oposición a la misma. Ello no es raro, ya que las concepciones eurocéntricas de la Comintern no podían favorecer un proyecto que aparecía ante sus ojos como aventurero y peligroso. Esta visión era común a otras expresiones ideológicas que tenían como matriz a la IC, a la que agregaban el doctrinarismo, el sectarismo y la autosuficiencia. No era un simple defecto de la Internacional Comunista y sus secciones. La deformación eurocéntrica abarcaba y abarca a las formaciones disidentes del movimiento comunista". 

El asesinato de Mella

Adys Cupull y Froilán González precisan en un artículo publicado en la revista Forum: “La campaña difamatoria era el preludio para preparar a la opinión pública acerca del inminente asesinato. La noche del 10 de enero, acompañado de la luchadora antifascista y comunista italiana Tina Modotti, se dirigió al correo para pasar el cable en el cual desmentía la maniobra del gobierno.

“Alrededor de las 9:45 pm, se produjo el atentado, en la calle Abraham González, esquina Morelos. Fue herido mortalmente en el abdomen según certificación médica y falleció en la mesa de operaciones a las 2:05 am del día 11. Ese mismo día los periódicos en México divulgaron las noticias sobre el crimen que impactó a los pueblos del mundo, especialmente en América Latina. El joven cubano era un líder continental. Su cuerpo estaba tendido en el hospital de la Cruz Roja.

“En los documentos de la policía de la Ciudad de México, se explica que después de los disparos caminó unos pasos y cayó al suelo y al pasar dos transeúntes, pudo gritarles: ‘Machado me mandó a matar...’ En ese instante su compañera pudo tomarlo entre los brazos para escuchar sus últimas palabras: ‘Muero por la revolución... Tina, me muero’. La joven intentó reanimarlo, diciéndole: ‘No te vas a morir, estás muy joven... ’

“La policía detalló que al ser agredido vestía traje negro, corbata roja, suéter color café y camisa blanca con tirantes, que le cubría un grueso abrigo gris y que sólo encontraron en sus bolsillos una pequeña libreta recién estrenada, con el nombre y teléfono de Magriñat, un lápiz y un ejemplar del periódico El Machete. No llevaba un centavo. También se informó que el cuerpo fue identificado por Leonardo Baskazeidel y Rosendo Gómez Lorenzo.

“Para la opinión pública mexicana estaba claro que los asesinos fueron personas que seguían órdenes de Gerardo Machado y que sus cómplices en México trataron de convertirloen un crimen pasional.

“Los amigos y compañeros de Mella se organizaron para denunciar el hecho, salieron en manifestaciones contra la dictadura de Gerardo Machado, el embajador cubano en México Guillermo Fernández Mascaró y la policía mexicana que se estaba prestando a la farsa.

“Los manifestantes llegaron hasta el interior de la embajada de Cuba y los estudiantes indignados penetraron al interior del edificio y pronunciaron vibrantes y enérgicos discursos condenando al gobierno de Machado”.
Militantes del PCM, la LADLA, el MAFUENIC y de muchas organizaciones obreras, campesinas, estudiantiles y populares salieron a la calle a realizar mítines y manifestaciones en las ciudades de México, Veracruz, Monterrey, Puebla, y otras más.

Agregan los autores cubanos citados: “El 2 de octubre de 1931, la señora María Guadalupe Gil Oceguera esposa de José Agustín López Valiñas, lo denunció ante las autoridades como la persona que mató a Mella. Las declaraciones de Gil Oceguera implicaron a Santiago Trujillo, jefe de la Policía Secreta de Machado, al embajador cubano Guillermo Fernández Mascaró, a José Magriñat, a un sujeto que respondía al seudónimo del Hombre de Cunagua y otros cómplices, lo que dio origen a una nueva, extensa y profunda investigación policiaca.

“Las autoridades mexicanas llevaron a cabo un proceso judicial, el cual determinó que el joven cubano Julio Antonio Mella fue víctima de un asesinato político planeado por sus enemigos radicados en Cuba .

“En el juicio se probó que en el homicidio participaron directamente José Agustín López Valiñas, apodado Pepe Callejitas, Miguel Francisco Sanabria Nodarse, conocido como el Hombre de Cunagua y José Magriñat Escurra”.

No hay duda: el asesino fue Gerardo Machado.

El PCM lanzó un manifiesto el 11 de enero, en el que aseveraba: “El asesinato del camarada Mella se venía preparando desde hace tiempo. La agitación que la prensa cubana, al servicio del verdugo Machado, venía realizando contra la labor revolucionaria del compañero Mella y de los demás emigrados cubanos residentes en México; la pretensión de los embajadores de Machado ante el gobierno mexicano, de que Mella fuera entregado en manos del feroz gobierno antillano, todo esto viene a demostrar el plan preconcebido del cobarde asesinato político que acaba de cometerse. 

“Julio Antonio Mella era miembro del Partido Comunista de México. Julio Antonio Mella desde hace años ha luchado en nuestras filas como uno de sus más abnegados y activos soldados. El Partido Comunista y la Federación Juvenil Comunista de México pierden en el compañero Mella uno de sus mejores elementos”.  Tomado de: Julio Antonio Mella, a 85 años de su asesinato. Por Gerardo Peláez Ramos. Periódico Rebelión, México. Soporte digital.
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